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Gráf ic a p erio dístic a, zaragozana
en el primer tercio del siglo XX.

22 de marzo de 1990 (Dr. Torralba)

En los últimos años estarnos asistiendo al despertar del interés histórico
por nuestra prensa, no sólo corno fuente de información, sino como objeto
en sí mismo propio de estudio. corno en este caso lo es desde la perspectiva
artística de sus ilustraciones gráficas, en un período de tiempo que viene a
coincidir con el de la r.navoría de edad de Alfonso XIII hasta la proclamación
de la segunda República española (1902-1931).

De la prensa publicada enZaragoza durante ese período de tiempo, y a
la que he tenido acceso en el Archivo del Excmo. Ayuntamiento de la
Ciudad, contienen obra gráfica:

a) Los diarios La Alianza Aragonesa (lBB5-1903), La Correspondencia
de Aragón (1910-1912), La Crónica (1912-1915) de Aragón (1915-1920), El
Día (1922-1924), Diario de Auisos de Zaragoza (segunda época lB79-1919),
Diario de Zaragoza (1797-1907), Heraldo de Aragón (1895-continúa), El l/o-
ticiero (1901-1977) y La Voz de Aragón (1925-1935).

b) Las revistas Agrupación (f927), Ambiente (I912), Aragón (1912),
(1914), (1917-1918), Aragón del S.I.P.A. (1925-continúa), Aragón Gráfico
(1922), Athenaeum (1921-1924), La Confianza (1927-1938), Crónica Escolar
(1928-1931), El Gancño (octubre 1908, número único), Juuentud (1914-¿?),
Kahareos (1926), Lealtad (1912-1915), El Matraco (1921), El Pilar (tBB3-
continúa), Reaista de Aragón (1900-1905) y Zaragoza (1907).

Desde la perspectiva de la ilustración gráfica, arriba indicada, se pueden
señalar los siguientes aspectos:

La dificultad de localizar, hasta el momento, publicaciones del siglo
XIX y del siglo XX de Ias que tenemos conocimiento porque son mencio-
nadas por estudiosos del tema como portadoras de ilustraciones.

La corta vida de la mayor parte de las publicaciaones que vieron la
luz en este siglo, alavez que las de mayor duración, si exceptuamos Heraldo
de Aragón, han estado relacionadas con la Iglesia y con los sectores más
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conservadores de la ciudad, caso de la revisra El Pilar y del diario EI Noti-
ciero. Asimismo es de notar que, de toda la prensa, los únicos títulos su-
pervivientes en la actualidad y de periodicidad ininrerrumpida, son nacidos
en el siglo pasado, el diaiio Heraldo de Aragón y la revista El Pilar.

La prensa diaria (principalmente El Día, Diario de ,tuisos, Heraldo de
Aragón, El Noticiero y La Voz de Aragón') es el principal vehículo porta-
dor,/transmisor de imágenes gráficas. Lrn 58% de las imágenes son humo-
rísticas y, de éstas, el 97% sale en la prensa diaria. Alcanzan gran relieve las
caricaturas políticas y las notas humorísticas de crírica política y social,
principalmente las publicadas durante el gobierno de José Canalejas y desde
el inicio de la Dictadura de Primo de Rivera en adelanre.

La prensa refleja el grupo social al que va destinada en todas sus
manifestaciaones y sufre los efectos políticos y sociales del momenro -cen-sura, escasez y encarecimiento del papel, huelgas- sobre los que adopta
actitudes distintas, según la ideología de cada publicación.

En los años centrales de la primera década, predominan los retratos de
personalidades de la milicia y de la realeza -v son frecuentes los figurines de
moda femenina y lueares de veraneo, temas más propios de una clase social
acomodada, a quien, en p;eneral, parece ir dirigida la prensa ilustrada de
estos primeros años del siglo.

En la década de los años veinre y hasta 1931, es El Día, en algún
momento Heraldo de Aragón y duranre todo el tiempo La Voz de Aragón,
a través de Teixi, quienes denuncian la situación política, social y las ca-
rencias de todo tipo que sufría la población. Paralelamenre, en los dibujos
se asiste a la incorporación de nuevos protagonistas (se advierte, sobre todo,
a partir de l92B) jugadores de fútbol y actores y acrrices de rearro y de cine.
Se siguen manteniendo con importancia los figurines de moda femenina,
además, surge una publicación, La Confianza, que es el órgano de expresión
de los sastres zaragozanos.

Desde la perspectiva de las imágenes gráficas, y teniendo en cuent.a la
ideología transmitida por ellas, hay un claro predominio de las imágenes
de ideología política conservadora en el diario El l,'loticiero y en la revisra
Lealtad durante los años l9l0 y 1912, con fuerres críticas al gobierno de
Canalejas; sin que haya, por otra parte, diarios o revistas de ideología
liberal progresista, capaces de contrarrestar los efectos de las primeras.

Durante los años veinte, se confiere mayor importancia a las imágenes
relacionadas con asuntos de política nacional que con asuntos regionales
o locales. Así:

El interés por los temas nacionales se ve por medio de los retratos de
los políticos incluidos en todos los periódicos, en los que predominan los
de fuera de Aragón a los de Aragón, y de las caricaturas y notas humorísticas
de crítica política, tanto las de crítica al gobierno liberal de El Noticiero,
como las posteriores de Tovar en Heraldo de Aragón o de Bluff o Teixi en
El Día y, luego, las de éste en La Voz de Aragón.
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Respecto a Aragón se advierte que son Heraldo de Aragón y la revista
Aragón del S.I.P.A. las publicaciones que incluyen mayor número de imá-
genes relacionadas con esta región; scln paisajes 1' vistas, en los que a su
vez, se aprecia un predominio de lugares correspondientes a Zaragoza y un
olvido de los de Teruel.

Si exceptuarnos las vistas y paisajes publicados entre 1903 y 1904, en
relación con un interés regional y agrícola que tiene sus raíces en la política
hidráulica de Costa, se advierte que el resto de las vistas y paisajes publica-
dos, acompañados por expresiones como <<lugares turísticos>> o <<residencias
veraniegas>>, obedecen más a un interés artístico y turístico que agrícola o
industrial.

En cuanto a las composiciones y figuras costumbristas de tipo regionalis-
ta aragonés, tienen escasa irnportancia numérica, en relación a otros géneros.

Los temas de actualidad municipal son Fatados por los periódicos de
todas las tendencias, siempre bajo la fórmula del humor. Son más frecuentes
en los años veinte y principio de los treinta. Se centran en las críticas sobre
la tardanza en acabar las obras municipales de acondicionamiento de ser-
vicios de la ciudad, de su ensanche v de su remodelación. En realidad, estas
críticas, responden a los deseos por vivir o transitar de forma más cómoda,
no cuestionando las actuaciones, ni decisiones de quienes en aquellos mo-
mentos tenían en sus manos el presente o el futuro de la ciudad; bien es
verdad que el ejercicio de 1a censura podía impedir tales críticas personales,
pero también es cierto, que el humorista Teixi practicó una fónnula que
le permitió criticar el régimen dictatorial de Primo de Rivera.

Respecto a los autores de los dibujos se advierte que, en la primela
década, los firmantes de los dibujos no humorísticos, Díaz Domínguez,
Galiay, Gárate, Lafuente, Lasuén y Ros Ráfales, son aragoneses o residentes
en Aragón; con las excepciones de Barradas, Benlliure, Blanco Coris, Casas
y Querol, las intervenciones de estos últimos son ocasionales y a veces muy
puntuales. Todos proceden del cultivo de otras manifestaciones artísticas,
pintura y escultura. Respecto de los firmantes de dibujos de humor cono-
cidos sólo Teodoro Gascón, que cultiva el <<cuento baturro>>, es aragonés;
el resto aparece de procedencia catalana: Apa, Apelles Mestres, Brunet y
Melitón González (Pablo Parellada), si bien este último estuvo muy vincu-
lado a Zaragoza.

En la década de los años veinte, se advierten cambios en cuanto al
origen artístico de los dibujantes, aparecen los primeros autodidactas y los
no procedentes de otras manifestaciones artísticas (del Arco, Bayo Marín,
Chas, N{ayandía, Ugalde, Sanz Lafita y Teixi) principalmente dibujantes
de humor en la prensa. Tanto al origen geográfico de estos dibujantes,
tanto de fórmulas no humorísticas como humorísticas, vemos un predomi-
nio de los originarios de Aragón o afincados en Zaragoza (Teixi y quizás,
también, Sanz Lafita) a los del resto de España; una excepción la constituye
Ricardo Marín.
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son escasos los colaboradores gráficos que permanecen en las plantillas
de los periódicos durante más de dos o tres años; en los treinta estudiados,
las excepciones son Díaz Domínguez, Lasuén, Teodoro Gascón, Tovar l
Chas en Heraldo de Aragón; los Hermanos Albareda en El Iióticiero; y.
Bayo Marín y Teixi, en La Voz de Aragón.

La copia de notas humorísticas procedentes de otras publicaciones.
españolas y extranjeras, es una práctica continuada, extendida entre los
años 1923 y 1930, en Heraldo de Aragón y en El Noticiero. La Voz de
Aragón hizo lo mismo sólo en sus principios (1925). La desaparición de
estas notas humorísticas en Heraldo de Aragón coincide con la incorpora-
ción de Chas y la consiguiente publicación de sus caricaruras y dibujos de
humor.

Por último, es de destacar que la prensa deZaragoza sirve de punto de
arranque a algunos dibujantes (del Arco, Bayo Marín y Ugalde) para su
incorporación a la de otros lugares, principalmenre, la de Madrid.
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Cestería tradicional aragonesa y
afines: estudio de las fibras
su manipulación, técnicas,

talleres e instrumental.
Funcionalidad de las piezas. Aspectos

f olklóricos, sociales, económicos y
alternatiuas de futuro. Léxico.

7 de septiembre de 1990. (Dra. Alvaro)

La realización de esta Tesis Doctolal ha necesitado de B años de elabo-
ración dado el habitual trabajo de cam¡iri etnoer¿ifico intensivo que obli-
gatoriamente se ha debido llevar a cabo para rnediante las entrevistas, los
cuestionarios, las fichas, las guías (así crorno otros recursos metodológicos)
y muchas horas de conversación con los artesanos o personas de las distintas
comunidades donde se recogieron las informaciones poder componel los
capítulos que forman este estudio v qlle no son sino los objetivos que rne
marqué desde el principio canalizaclos siempre a través de la dirección v
del asesoramiento de la Dra. Alvaro Zan-n<¡ra. Junto al trabaio de campo,
fue imprescindible, también, bucear por archivos y bibliotecas que me per-
mitieran, a trar,és de una recopilación histórica, estudiar y conocer ciertos
datos anteriores al siglo XX.

Por lo que respecta al rnundo de las fibras vegetales esta'I'esis aporta
a través de la prospección de paisajes cuáles son las fibras propiamente
aragonesas, así como aquellas otras que no crecen aquí.

De esta manera, puede decirse que la fibra más representativa de Aragón
es la caña dada la altura rnedia del territorio arag;onés y por no rebasar esta
fibra los 800-900 m. sobre el nivel del mar. Su crer:imiento espontáneo y
Ios muchos kilómetros de acequias existentes en Aragón a lo largo del
Ebro o en el cauce final de todos sus afluentes han hecho de la caña la
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lnateli¿t prillr¿t insr-rstituible p¿rr'¿r infinid¿rcl dc fun<'iotrc.s, tallt() a tr'¡rr'és tlc
uua tn:rtripul¿rtiiitt previa, dartdo or'¿rsi<in a picz:rs ('estctas, c()rri() ¿tpr'ovc-
ch¿rnclo ritricatrcnte ¡redazos de su tallo lrara lealizal trabajos :rgrícolas.
conseguir instlumentos rnusir'¿lles o Iler¿u :r caLlo litu¿ries, et<.

L,l rnitubre es l:r otra fibra que por cre('er hast¿i los 1.500 rn. sobre el
trivel clel m¿rt h¿t ¡retrniticlo al carnpesino alagonés clc las tit'r'r'irs altas llr
cotrfección cle elandes cestos lrar':r avuclarse cn los trabajos agr'írolas v ga-
tr¿lclenrs sienclo esta nrisrn¿l librir pelaclr, o en su ilefecto ia sirrga, la Lrtilizacla
p:rra llcvat ¿r cabo trirbajos cle c'estc'ría lina o cle fantasía en las tien'as bajas.
Peto el abatrclotro de las laboles rle pocla r.de los dcnriis crricl¿rclos {llle lr.
son pltltisos ha ttltligaclct a los ('estelos clc'rnirnbte ¿rragor)esc\ it ( ()r)\ee.rril\c
la rriatet'i¿r irlirna ert platrtaciaolles o en fioopclatiras alcj:rdas de sus lxreblos.
EIt este sentido, los mecliris cle tlanspoltc v la apcl'tur¿r cle rías cle <'ornuni-
t:attión hatr favotc<'ickt poclerosalnente cl abastecinriento rlt' mutel'irr. lrrinter.El albarclín cle crecilniertto e spontlirtr,, lr( )l \ iil'i()\ lreisajes cstt'ltariot
atagolleses (Ilonegtc-rs. tienas clt t()tntt a Jarrlín o a Alctrñiz), ltuecle ser rrn
rt'dtttt<t clesr¿tci¿rc'lo de trtra vegeta(ióll r'lirn¿rcica que sirrici lrata clar fnrbaj<r
lr llrelllos olter'()s.

El ciiñartio ha estrtclo crtetrtlitlo arnpliarnentc IX)r torlo '\r'aq<in cl¿rcllr
str doble cortclit'irirt cit' fillra textil v cie fibra r'cgetal empleacl:l tarlto l)ol
sogllt-los corno p()r altrraleale|Os. L)e crecirnierrtO riilticlO \'(r,n elitll rc\i\-
tenti¿r ¿rl fr'ío estu\'() reprcrsenta(lo en otl{rs ticrnltr)s (.r) (esi t.odas l¡rs veqas
al'asoI)es¿ls, ¿ltllrque clestacasetr lrrincipalmcrlt.e los c1tñarnos de la Hor.a tir
FIttt's<::t. ltts tlc Borja, Cal¿rtaruc1, Talazonlr, Tcnrel o Yill:urltrernlrclri. I-lr
Ialta cle cultivo ¿rt-arreó importirrlo tle Italia o Bélgica v fin¿rlnrcntt.h¿r iclrr
sustitrrr'énricise <'otr r.trte cle l¿r Inclia.

C-larrizris. jutrcos, ¿lne¿ts. r¿rlzas i- es¡iliegos st' han aplovt'r'haclo ¿lnuul-
lnente llarit trabnjos ilc siller'ía v pala realiz¿rr aparejos cle ¡tcsca Ll otlcl5
ceslillos, lrero las ¡rluntas t'n si, rto lr¿rn necesitaclo ¡lr':icticalnente cie cuiclaclos
culturalcs l)ara su <'tccilnit'rttr) \ rq.ctlti\'o, aprovet'hiindose libl'clnente, sir-
vietrdo el trabaj<i dc t'stas fibras (or1ro urr ingleso cornplerncntulio a Lr(r()lro-
rní:ls prcr':rr ias.

La palmer:r r cl ltalmito s()I) fibras r¡rre rt') (l.cLclr rn tit'lras alago¡esas
v que l)ara ttaltajarlas eI) rltolrelrtos c()ll('retos del ¿rño han clc sel adrluiticlas
en localiclacles lcr'¿uttitras. Iguahncnte, el iunc'o cle I'[anila o los ¡ralos dc
cast¡rñrr se ackluicrt.n f uct¿r tie AragcSn p()r colnl)fa.

Srilo cst:asas piezas utiliz:rclas c'n Zaragoza se tfilcrl va elaboraclas de
Et¡sk:rdi' (.lrtulrrña

La docurnentación histórica, t:ull(, lrl¡ltu5( r itit ( rrlltu irn¡rreslr. ¡rrc-
scnt¿rda eI) est¿t Tesis, ha sacado a la luz buerna lrartc dc los rnodos grelniales
que tnrtchas ve((ts basados en..la fuerza de la c:ostumbret> se harl ll¿tntenido
h¿rsta ttuesttos días. Así, sc ha podido llegar a s¿rber clesde qué morner)to se
firrnarrttr l¿rs C)rdinaci¿rotres (24 de enelo cle 1600 soeucros r,alpalgateros
cle Huesca; 1622 sogucros. alpargateros v sr-.lotletos de'I-eruel; 1683 -pro-
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bablemente relundaclas- Cestelos de Z¿rragoza, etc.), pasando por conocer
crimo se ller,aba a cabo el afirrlamiento de un mozo o aprendiz (haber
curnplido los l4 años, recibir comida, caizado, \'erstido v rnédico) o hasra
llegar ¿r s¿rber cu¿ilcs fuelon las piezas obligatorias quc r:ada colectivo debía
superar en ur) ex¿rmen, sus gastos, sus posibilidades de nabajo v los cargos
quet se desetab¿rn ir ocupertrdo. En cualquier caso, l¿rs Orciinationts ltrcsen-
taclas, además dc cstos hechos dc ínclole laboral sirvieron ¡rala c-ontrolal r.
distribuir la producción, para eliminar las compet.enr:ias ,v para ofertar
unos buenos nir,eles de calidad. Pero tarnbién esta f'esis ha serr.ido para
saber cómo fue la vicia espiritual dc los agremiados cu.vas celebraciones
aún he podido cotejar )¡ corrlparar con las noticius de rris inlorl]tat]tes que
todar'ía participaron de las últirn¿rs procesiones \' ¿rsurltos de iglesia a que
estaban obligados.

Pol otra p¿lrte, l¿r Real Sor:iedaci Ec:onrirnica Aragonesa de Arnigos del
País cutlpliir utra importante labor cle mejorarnientcl cle las libras \,egetales
r:uando a fines clel sielo X\rIII clrriso eramin:rr los albarclilte\ \' cspul ros
af¿isoneses, preocupai:icin qtre gencró una importantc ckr<tr-rrlentación ma-
nuscrita cioncle ¡rr-rede seguirse l)¿rso a paso < ómo se estudió cl esp;rrto de
Jaulín.

Noticias dc otra índole ¿il)ortan inf,rrrnacirjll p¿rf¿t documentar la to-
ponirnia (Alcairiz, por cjernpkr, nonlble árabe que sienifir:a *'cañizcl'). O
facilitan inlotrnaciones sobre la prclcluccirin v el tr:iltajo cler las fibr¿rs vegetales
en :rlgunos pueblos 1' ciudades. O clocumer)tall calles donde trabajaron
alguno de estos colectir,'os. O aJrortan anuncios erlcontr¿rdos en Clacetas. lI
otras noticias c:uliosas V entrañables.

Pero también, desde la iconogralía (obras de Arte) .v desde la inragen
fotoer¿ifica, las posibilid¿rdes del cstudio de la C]estería v otros oficios ¿rfincs,
se aglandan.

-L.stucliar los aspectos rnateriales del trabajo lue intlodur:ilse ltol el
rnrtndo de la nratripulación 1' transfolrnaciótr clc las fiblas clescubriendcl las
áreas 1'los espa<:ios de trabajo en sus lnoclalidacles ln¿is er,ident.es: inst.ala-
ciones al aire libre o t¿rlleres bajo techo. Amb¿rs han perrniticio, adernás dc
sacar adelartte la proclur:ción, ser I)ur)tos cic rcunidrn, o 1o que es lo misrno,
esp:rcios dc lelación social que har] clacio cohesión ¿rl empo hurnano que
los ejecuta. L:r puelta de c¿rsa, los..r:arascllesn, la cuadla, el prclpio taller.
fuelon,,'sorr lugares apropiados pala trabajar. tlncls, aplovechando el sol
que ventajosarnente prodiga calor -n-luz; otros, el <:alor anirnal; los t¿rlleres,
luz eléc'trica v ciertas depenclenci¿rs tales conlo las zcinas de remojado de la
fibra, el almacón, las cátnat¿rs de azufrado. Perci rnuchcis cle es¡os cslraci()s
ho1'se hatr t'econvertido elt otras eclificarionc: o \-a llo existen.

Ha siclo aleccionador obserr,¿rr cómo el cLlell)o lmrnano es Llna rnáquina
de trabajo, una herramienta rnás, capaz de mcdir, rajar, golpear, apretar,
afinar... por(lue ojos, dientes, labios, saliva, mano, uñ¿rs, brazos, r'odilias,
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pies... actúar] en este sentido. Todo ello permite al r:uer¡r<t emitir enelgía,
advirtiéndose en las dos únicas posiciones de trabajo (sedente o erecta) una
riqueza de matices asombrosa.

Pero, ádernás, entre todos estos profesionales han empleado,/ernplean
otlas casi 150 herramientas, unas realizadas por ellos, oüas preparadas por
otros artesanos (carpinteros, herreros...). Ese instrumental puede ser común
a otros colectivos como ocurre con el relacionado con el cultivo ,v recolei:ción
de las distintas fibras vegetales, empleado también por los asricultores.
Ha)'otlo instrumental que se utiliza en la manipulación \, transformación
de las fibras vegetales. Es exclusivo para este trabajo pero no se descarta la
posibilidad de reutilizar herramientas de los agricultores dándoles en esta
ocasión otro cometido. Finalrnente existe todo un instrumental di: trabajo
específico de cada una de las materias prirnas, en general hechos con mate-
riales mu-v duros: maderas fuertes o metales, en rnuchos casos, heredados
de sus antepasados.

Todo ello permite trabajar a estos artesanos según qué fibras c'on las
distintas técnicas cesteras, esparteras, cordeleras, alpargateras, silleras o es-
coberas. También en Aragón, como en el resto de comunidades autónornas,
se ha trabajado la cestería en espiral cosida (fundamentalmente en el caso
de la paja de centeno) anollando un grupo de elementos fijos r' ¡raralelos
entre sí mediante la actuación de otros perpendiculares que, además, giran
en espiral sobre los primeros. Partiendo de un punto central van dando
vueltas sobre sí mismos fijándose uno a otros por medio de un cosido
segr.rido. Sus ejecutantes recibieron el nornbre de *'capaceros' o *'esc:riñeros'
que trabajaron por los paisajes más duros v fríos de Aragón (\¡alle de
Broto, Serrablo, Benasque, Sielra de Albarracín, Mosqueluela¡. Es una de
las técnicas de trabajo que primero ha desaparecido del panoralna cestero
aragonés, conselvándose, no obstante, hasta hace cinco o seis ¿lños una de
sus variantes conoc:ida como <<punto de pajatt. La realizaban las mujeres
que sabían ejecutarla en aquellos pueblos con importantes áreas c:etealistas.

Otra técnica de trabajo conocida <:omo cestería cr¡rdada o atada, consiste
en varios elemerltos fijos perpendiculales clue se entlelazan mediante r.rna
alternancia de dos o tres elernentos mór,iles que se atan al mismo tiemlto
que entre ellos forman una cuelda por torsión. Con algunas variantes colno
la trama cordada calada (o abierta), ha estado representada en Arasón en
los cordones de cierre de los cestos de mimbre, en los aparejos de pesca, en
los respaldos de los sillones, en los *'cletaos' de los ganados altoaragoneses,
en las *'capachas' para prensar la oliva, etc.

La cestería trenzada emplea trenzas de tres elementos como base del
trabajo dando estnlcturas diagonales. Empleada fundamentalmente por los
esparteros ha servido para hacer *'pleitas'. Se ha trabajado en los Monegros,
Jaulín, La Cuba v L.ibros. Una'"'ariante, conocida como cestería romboidal
de tres elementos o marquetería ha sido el modelo seeuido para trabajar en
este caso las palrnas del Domingo de Ramos.
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La cestería tejida cortsiste en dos sistemas de varas, hebras o tiras planas
que se entrecruzan perpendicularmente de forrna que uno de los sisternas
lo constitu.ve los elementos pasivos (la urdirnbre) v el otro el activo (la
trarna). Es la técnica de trabajo que más variantes tienc 1'que mejor está
representada en la actualidad en Aragón a base de *'tejidos en damero', de
*'tejidos en plano ancho-estrecho', en *'tejido en cerco' (básico para elaborar
cualquiel cesto o *'cañizo') o en *'tejido de ligamento' (decoración de los
sillones de mimbre). Así se sigue trabajando en Alcarnpel, Barbastro, Mon-
zón, Borja, Novallas, Mora de Rubielos, Muniesa, Rubielos de Mora, Val-
delr obres...

f,ln cesto puede tener tres tipos de fondos distintos: *'culo de cestertt',
circular o también llamado *'de estrella', confeccionándolo de pie sobre el
suelo sujetándolo <:on los pies v empleando los brazos -v las *'razones';
*'culo gitano', ovalado o circular, también llamado *'de cruz', confeccio-
nándolo sentadcl sobre los muslos v con las manos; y *'culo de parrilla',
también llan-rado *'de griella' o *'queixal', confeccionándolo sentado pero
combinando los pies y las rnanos.

Las paredes generahnerlte se traman con *'tejido en cetco'. Se rematan
cot] una boca cerrada en forma de cordón o de tlenza. Se les hacen las asas,
de cordón, de arco o postizas. Y según de qué pieza se trate puede llevar o
rlo tapa.

La riqueza de las decoraciones sigue las pautas del resto de la cestería
penittsular española. l)err) es asomblosa: a \cces. lall rc(are.ada que st'puede
hablar, incluso, de utra forrna de horror uacui. Generalmente presentan
dibujos, calados, encajes, cordoncillos, trenzas, espiguillas, puntos o variantes
de alguna téctrica. Pueden llevar incluidos trocitos de paños de colores,
placluitas de cristal, estanpas, envolturas de bombones o de calalnelos'
acolchaclos, iniciales, fechas y hasta presentar fibras coloreadas ¿r base de
teñidos, etc.

I-a Cordelería de cáñarno ha sido utta actividad rnu-v ptacticada en
varias localiclades aragonesas (Fraga, Clraus, Huest:a, Peralta de 1a Sal, Ca-
latayud, Zaragoz.a, Teruel...). La necesidad de gratrdes espat:ios donde poder
confeccionar sogas de muchos rnetros hizo tret:esario que esta actividad se

llevase a cabo en las zonas inmediatas a las rnurllas de las grandes <:iudades
o a *'sendas', *'andaclores', *'menas', *'filadós'... de pueblos, donde poder
instalar, al aire libre, todo el instrumental necesario pala *'hilar', *'tensar',
x'colchar', *'retorcer', *'mallar't x'pulir'las sogas, 1o que suponía espacios
de trabajo de más de 150 ó 200 m.

El heclio de que los cordeleros desperdiciaran cáñamo por inservible
prodigó la existencia también en Aragón de alpargatelos que precisamente
podían aprovechar la *'estopa' que aquéllos tiraban para confecr:ionar éstos
las suelas de alpargata. Primero *'urddían' el *'disco' o aro de tlenza, es-

trangulándolo en la zona central para darle la forma del pie y coserlo con
36 puntadas exactas. Después, las *'capelladoras' o cosedoras les ponían la
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careta, cl talón.v las cintas. La necesidad irnperiosa de <:alzarlas todo el
mundc¡ hizo que muchísirnas localidades ala¡iones¿rs havan r,'ivido de esta
ar:tir,'idad.

Los zuecos realizados por los cabezas de farnilia fue erl calzado de ¡ias-
tores y rrtasoveros propio de las hreas sureñas de Teruel, confeccionándolos
con Lrn trozo de madera de pino como suela y ul-ros r:ordelillos de espafto
parar elabor¿u la puntera ,v el talón.

Los encoldacloles, amparánclose en las técnicas cordelclas (trenzadcls r
torsionadcls) preparan los asierntos c1e sillas er) ¿rnca, esparto, o *'tiret¿r' cle
junc'o cle Manila a través de cordones, trenzas o *'embastes' v cruz¿rdos clc
rcj il la.

Las escob¿rs siempre se han elaborado con la vegetaci(irl propia de la
zon¿r \: no han tenido mhs ciencia que secar la materia prima ), ¿rtarla.

El siguiente Capítulo trata de las piezas en el contexto de las activi-
dades dornésticas y econórnicas, habiendo sido realizada una clasificación
mut' arnplia corl divisiones, sr.rbdivisiones ,v cspacios abiertos a posibles
subgrupos, pero tratarldo el terna de una folm¿r absolutamente inédit¿r hasta
ahota. Es der:ir, que erl vez der ir enurnerando las piezas hechas con cad¿r
una de¡ las fibras vcgetales, er) estit Tesis se aportan unos listados de ¿rctivi-
dades en los que incluir los distintos objetos r:onsiguienclo al mismo ticrnlrr,
que una clasificacidrn de piezas muv clidáctica, obtener docurnentación soble
su funr:ionalidad, el usc¡ para el que se crearol], Ias reutilizaciones que han
tenido, c--onsiguiendo saberse, de paso, qué fibra e'ra más ickjnea para r:ada
cometido.

Ha ickr apareciendo, así, el empleo del *'cañizo' como terchumbre, como
*'cielo rascl', suelo, tabiquc, alero, parapeto o r.alla de albañilería. Ha sen'ido
igualrnente pero trabajado ern reclondo como chirnenca. lln sinfín de piezzrs
elabor¿rdas en fibla vegetal han cumplido misiones dispares en las crasas:
las cuerdas o x'cañizos' J)ara forrnar el <<somier>, de las cralnas, cunas \'
r-noisés de mimbre para velar el suelo de los niños, sillas r:on asientos de
anea, espal'to o rejilla, forrnados a ba.se de distintas der<:oraciones, sillones.
sofás ,v rnesas de mirnbles así como un nuevo rnobiliario basado en el
diseño rnoderno fundamentalmente ciolmitorios, cuartos de estar, librerías,
baúles, jugueteros para los niños, lárnparas, r'tristeros, lna((.t('ros y leñeros.
malertas. etc.

El hogar ser ha r,'istc,r completado con otras piezas de mir-nbre tales corncr
las *'pollelas' o andadorers de los niños; con cestos r'()pelos donde poner lir
t o¡x.r sttcia: ( on papelertri. el( .

C)tlas ¡riezas dentro cle Ia r:asa, aunque con Llrla función específir:a harr
tenido tarnbién cielt¿¡.s referencias decoratir,'as. De ahí qlle en algunas loca-
lidades se ha,va empleado la materia prima del ent.olno,v persianas o corrinas
se elaboraserl con aneas, carrizos o tiras de caña. Con paja cle c:ereal se han
realizado de una forma no exccsivamelrte generalizad¿r pero sí presentc en
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Aragón estu('hes para euartlar el reloj-despeltaclor, o csl.u(--hes p:rla introclucir
el airarato dc laciio, l)()ltluletr'¡t()\. taliCtclos, cepilleros Y trasta figurit:rs c|r
fotrn¿r cie ¡reces, iíngcles, ágtrilas. pa\'os re¿rlcs o c¿lballitos. l'arnbién se
hic'ietort pctlueños ramos cle flotes utilizando las hojas que cubren las pa-
nojas del rnaí2.

Delttro tlerl hogar la cestcr'ía sol trr:iorta l¿r {orma cle gtrardar alirnentr¡s
dur¿rntc variris lneses. Ha sicl<l cl cnso de las *'palluzas'o de los *'<¡rones'
que realizadt¡s con paja cle certteno han siclci el mcjor rnétodo de ecluilibticr
elrtle la ventil¿rción r. 1¿r rctención tle humedad cle forrna que gr¿,lno, h¿rrina,
p¿ttl o lcgurnbres v h¿rsta s¿rl. sc haran nr¿rnterrido irnperturüables. *'(lanastas'
r'*'escriños'h¿rtr srr¿u'claclo clrlientc v abrigada la masa clel lran hasta clue
clcsltués dt rc¡rosacl:r era cl nronrento ¿rcler:uaclo para arnasarlo. Cestillos de
paja de cctntcno o de urinrbre t¿ulll)ién han serl'iclo pala depositar los hucvos,
serrir el pan o la fnrt¡r.

Ouos alimerttos conio el (lLleso o el bclclrio de los errbtrtidos han nec'c-
sit.ado entt('ottos muciros IX)5il)le5 rcci¡)iente's, l¿rs blancas sargas pclacias cr
los rnimbres l)()r (u\<is itt,rtt'tsticios lrocler escullir el srrero o dejar lar,acl¿rs
las tripas cotr arlis \ ¿lr'oniuti/¿rclus c¡n rodajas cle lirn<in hasta rellenarlas
con cl picadillo rlel cerrlo.

Trozos tLe crtñas hart scr idii de nrolde pala hacer urros dulces dc harina,
agua, aceite v ritlo rrroscatel o l<ls hLrt'sos cle s¿lnto rellenos de rrernltlillo.

l.rt l¿r cr-rt:ina l:r rnujer rrtiliz<i *'sopl:rdores' ckr c:aña para atizarla lurnbre
v:lvir'¿rr la llama cle lcls hog:rrcs bajos. *'Sopiillos'clt'esparlo se emplearrin
para aeitar la llama cle las cor:inillas cr:onórni<::rs. *'Rclclctcs'1.salr,,arn:,lnf.elcs
de paia, arle¿r, esil¿rrto.v r-trirr-rbre se han utilizackr lrara cvital clue c:rklelas,
c:ltztrc)as, ollas, peroles o s¿trl.er)es rnanr:haran baldosas o mantelr:s, r:rclinciose
*'capczales', *'crisclas', *'serillos', *'sitios' ...

Ls *'turnbill¿rs'o cesf.os c:on altas as¿rs _! tizc.rnes en su interiol dcntro
de una lat¿r rnetálica han servido pirra calentar las calr]¿ls, ¿lsí corno los
*'est.otrececlorers'de mirnbrc se han utilizado l)ar'¿l poner sobre el l;rasero
como rejilla r evitar (luenlarse.

La lirn¡rieza cloméstic¿r ha hecho de la escoba una pieza irrclis¡rcnsable
para hieienizat tanto los es1-iacios c'olcctivos \,extelllos (1a calle) r'orno los
farniliarcs e itrtelnos (el hogar), r'on toda rrna riqrrrzu \ce.etati\a cle ¡rosibi-
lidades de ejecucirin, arntln dc las melanente industriales. Sucrrdidoles de¡
allornbras v rnantas, prirnero de minrbres 1' ho1' de rnédula cle junco de
uanila. h¿rn mantenidcl a lava ¿i chinches v otros parásitos. Las csteras de
esparto han contribuido a clar r:alor, aislando del frío r- de la humedad o
sin'ierndo de gu:rrdabar'r'os. Otlo tipo de piezas, lcls *'balcos' de cspartcr
sirr.,ieron a las rnujeles para hacer rnás ller.'adero el lalado senranal en cl
río si podían al)o,vars(' sobre ellos. F-ueron tan <-cirnodris, dicen, clue arin se
emplearort para arroclilarse en la iglesia.

En otros tierlpos se había de ir a fregar al río 1' todos los car:harros cra
necesario meterlos er) Llll r:esto de mimbrc. Hr-rbo tarnbién *'c:anastas' Dara
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llevar Ia ropa v la lana a lavar. Y *'roscaderos' de mimbre para hacer la
<<colada>>, es decir, para pasar la ropa por ceniza, haciendo ésta las veces de
lejía. La ropa planchada se ordena en bandejas de mimbre pelado y se
perfuma con *'piñas' de espliego.

Muchas horas empleó la mujer hilando poniendo en práctica aquellos
dichos altoarag;oneses <<Flla, fila y f erás casa>> o <<Poco se gana a t'ilar, pero
menos a mir&rrr, haciendo uso de unas ruecas de caña o de avellano y
sarga, a veces regaladas por el novio. Siempre se encargó a los gitanos o se
lo ofrecieron como presente de ajuar el cestillo o costurelo de sarga pelada
o de paja de trigo, avena y cebada, donde guardar la labor. y existe una
impresionante variedad de piezas aragonesas. Se aproverchó un trozo de
caña para hacerse alfileteros y usó diminutos cestillos para llevar la calceta.
Y hasta bolsas y cestas para hacer la compra.

El hombre, sobre el que han recaído otros trabajos se encargó de inge-
niar trampas de todas clases y hasta jaulas-reclamo con mimbres, cañas,
esparto, etc., para poder desarrollar ciertas actividades cinegéticas. El cáñamo
y el junco fueron fibras ideales para hacer redes v aparejos de pesca, algunos
tan elaborados e infalibles como los *'garlitos' o los *'boltorines'de junco
v mimbre que permitían entrar a los cangrejos y los peces, pero su ineeniosa
elaboración ya no les dejaba salir.

Otros cestillos como las caracoleras, de mimbre y caña, con tantas
modalidades v tipologías como cesteros hay en Aragón, se emplearon en la
recolección de este invertebrado.

La dedicación a la apicultura lleva implítica la necesidad de colmenas
que en muchas localidades arasonesas se hicieron de caña o de mimbre y
se recubrierort con bosta como una maldición divina a la arrogancia l
soberbia de las abejas que le pidieron a Dios una casa de oro y que según
versiones recogidas durante mi trabajo de campo, Dios les advirtió: <<Vuestra
casa no será de oro ni de plata, sinc¡ de boñiga de uacarr. Pero demás de las
colmenas, también se han hecho *'escurrideras' .v *'coladeras' para la miel,
de mimbre.

*'Ferroviarias' y otras cestas rectangulares las han empleado los obreros
v agricultores para llevar su comicla al tajo o al campo, así como calabacines
y botellas forradas de esparto para conservar fresca el agua.

Refugios de cañas, cercas para separar espacios y barreras para proteger
del cierzo las hortalizas de tallo tierno, son construcciones de caña que
salpican el paisaje agrícola aragonés.

Cuerdas de cáñamo para los cangilones de noria, antojeras de palmito
para ponerles en los ojos a los asnos que daban vueltas para sacar el agua,
cañas para desviar las ramas de las frutas de los árboles o para encañar
judías v tomates, es otra buena muestra del empleo de las fibras vegetales
en los trabajos agrícolas.

*'Espuertas', *'serones', *'caltrons', *'escartizas', *'corbillas' y un largcr
número de diferentes cestos más se han usado en diferentes zonas arasonesas
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para acarrear tierra, piedras, estiércol, etc. El mimbre, la caña y el esparto
han sido las fiblas más usadas.

*'Sembradel'as', )t'arroberas', iÉ'uru¡raneras', *'gáveasn... han servido para
llevar la simiente y los plantones. Y *'cuévanos', *'roscaderos', *'verduleros',
*'cunachos', *'senallas' se han empleado para vendimiar, recoger hortalizas
o <<llegar>> olivas. Con unas peculiares *'cogederas' de mimble en forma de
ernbudo se har] recogido una a una las frutas sazonadas de los árboles.

En los *'árgadcls', *'aguaderas', *'cenachos', *'cuévanos', *'sarias', etc.,
se ]ran transportado infinidad de productos, agua en cántaros v hasta carbón.
Y el carro ampliado con *'cañizos' v x'laterales' de esparto ha agrandadcr
su r:apacidad.

Embudos de trascolar', garrafones, *'cuévanos' han tenido una impor-
tancia primoldial en la bodega. Y las *'capachas' de esparto han sido y
aútr son indispensables para prensar la oliva en las almazaras de aceite.

Los pastores velaron por sus rebaños y además de prepararles los
x'r:letaos' de mimble o ave¡llano para que estercolasen la tierra, impedían
que los rnardanos <lrblieran a las ovejas con urlos *'esterotes' o *'mandiles'
de esparto.

Los animales domésticos también contarorl con piezas cesteras para
dorrnil o para comer. Y los de cuadra se beneficiaron de aparejos de espartcr
(cabezadas, frontiles, cinchas...), *'ceberas' donde ponerles la cebada ) *'bozos'
para impedir que comieran a destiempo o mordieran. Los anirnales del
corlal tuvieron *'nidales', *'canastas' v *'pesebres' de mimbre. En ellos
incubaron y pusieron sus huel'os.

Los días de mercado siempre han sido una fiesta visual con la exhibi-
ción que de cestos de todos los tamaños y condiciones se hace. Ll'nos con
frutas y hortalizas. C)tras para pesarlas.

Finalmente, otros artesanos han hecho uso de piezas de mimbre, de
alpargatas o de cañas para poder desarrollar ciertas fases de su trabajo
principalmente alfareros y tejedores.

Los aspectos folklóricos sol] un lecorlido por el mundo de la indu-
mentatia, el ciclo de la vida humana, los rituales, las fiestas v diversiones y
la tradición oral con toda su riqueza de matices.

Sombreros, alforjas, alpargatas han creado un lenguaje simbólico que
trasciende usos funcionales para expresal sentimientos, críticas sociales...

El ernbarazo, el nacimiento... están repletos de supersticiones que hacen
intervenir a los cestos o a las fibras vegetales como element.os protectores
para ahuyentar rnaleficios.

El bautizo y la presentación en el templo, además de ser la primera
salida oficial que madre e hijo hacen juntos, tenían unas connotaciones
sociales que también se manifestaban a través del cesto y la ofrenda de cera
y dos pichones (siguiendo ancestrales costumbres hebreas).

El noviazgo llevaba implícito regalos como las ruecas, los zuecos, los
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canutillos para guardar horquillas cle rnoño o las pctacas dc t¿ibaccl, todo
el1o realizado aclemás de <:otr uua nás que inrrelrsa dclsis cle pacientia 1-ror'
1o diminuto de las piczas, con mateliales t¿rles corno cl esl)at't.o, la cañ¿r o
las pajas clc centeno.

El día cle la boda todo el aiuar cle los novios era exhibicio en los
*'setortes' agrícolas que erl es¿r ocasiritr se engalanaban v se hacían pasear
¡ror toda la lrolrla< iótt.

L.:r rnuerte, finalmentc, r'iene erigienckr ('era \ lrrz, cluc sc oftencla en
cestillos dc mimbre, diferentes en c¿xla zolt¿l ¿tragones:I.

El corte cler fibras vegetales en rnenqulil)tc cs urr mistelio respeladr,r
hast¿r el infinito ¡ror toclos los cresteros r.rañiccros ciue hc conociclo. La
luna,, cTue lc¡ ntueue todo, es necesarict qrrr'\r'ir ricja 1-r:ila c{)rtar m¿rterial si
st'rluierc qtrt: clespués rlo se c¿rrcoll¿r.

Pero otl-as r-nuchas c:r'eencias v supelsticiones en lirs clue intcrvicne l¿r

Iibra r,egetal est¿'rn aún prcsentes er)tle las Éaerltes arasonesas, al igual r,¡rre
<--iertas priicticas meclicinales, fucra, clalo está, dc la rneclit:ina olicial.

Las fiestas con su cuest¿rción cle por rneclic¡ siernlrre sobre canast¿rs rle
mimbre o dc c:¿Lña est:i plesunte cilu¿rnte torlo el año entrc niños 1 grandes.
Pcciir.<cabocl'año>, l.celcbrar S¿rn '\ntrin, San Bl¿rs, Sant¿r '\gueda o el Car-
naval cotr cestos, <:¿rñas v clern¿is artilrigios cle fibra vegetal está, ¿lrin hov, al
t:abr¡ de la calle. Igual c¡re para Crrarcsl-na sc collstnlven \ricjos j;rs Rernci-
lotres''tlas t:otr escobas V se ¡ricle pol las cas¿rs c()r) *'<'anast¡rs'. Y c'n Sem¿rna
Satrta se erlabor¿rn l¿rs Pahn¿rs qLler sc exhiben el l)onringo cle Rarn<ls.

Dulante el verano r.trelvetr a repetirse l¿rs cuestaciaones r hast¿r har
cttriosos litu¿rlcs ctr los (lue se lleva ¿r tabc¡ un pesaje dc niñcls en Lituciniec)
deniro de capazos de palrnito er¡uilibriindolos con slar)os cle trig,.,.

Pero es, siu lugat a ducias, las fiest¿rs cle las .<lrambencliterasn. en el
Rajo.\rirgiir], urla clc las rnás irnport¿lrltes si sc ticne clt (uLlltil rlue en ellas
el cesto adquiere un valor sagracio l ur) carLrctcr prot¿lgonista. r'a qrie estas
rnrrjeres r'írgenes -y puras -hor solarnente solteras-, polt¿ir) el) sus r:altez¿rs
cestillos de toda orcletr r conclición col] l)an bcndito \ pol t-¿tr)to saglaclo,
err largas plot:csiones cle ¿r clos fil¿rs cle hasta (le rnhs ckr 100 chicas.

Otra cliversirin enorme son los gie:rntes r.' cabezuclos, tenienckr rnrrc'hr¡s
de ellos ¿tl'rnazorles cle rrtimbre clue los lur<:e relirlrrias vegetales (sirvan cle
ejenrplo los de Zaragctzzr -cluerlados en 1964-, los cle'I-auste o 1'ar':rzona...).

Otro regocijo irnport¿lrltísimo es el cler l.rs toros cluc se cofren con
*'rosc¿tderos'cic mirnbre, se enm¿lroman croll sogas 1. ser sueltan por el centro
dc la <riudaci.

Algunos instrumentos cle rlírsica son de rañ¿r r, lárninas finísirnas cje I
m. de caña también, son las lengiietas que se el¿rborarl en Quinto de L,brcr
l)al;r l)onel a los clal itteles. \rxo\. t- l(.

r\lgunas d¿rtrzas ret'iben el nombre cle..l¿r ('allaster'¿1>> o b¿rile..clel r'¿l-
nastico>> r' se ha hecho uso de la *'estop:r' de c:áñ¿uno Jrara intentar (lucnt?lrse
en el baile corno una diversión iuvenil.
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Ciertos jueuetes se han hecho de mimbre, caña, esparto y junco. Y
ciertos deportes como e¡l *'tiro de soga', el *'tira-conejo'o el *'salto del
<:anasto' conllcr,an la utilizaci<in de c--uerdas, *'roscaderos' de mimbre, etr.

L,a tradicicjrr oral en fonna de coplas, canciones de oficio, (uento\ \
r:hascarrillos, danc-es. rcl)le\cr)taciones teatrales, romances t. adir¡inanzas:

(itta torre mu)) 0Lte, muy alta,
a la c1ue cal \¡ co,nto le falta;

tiene bót.,ecla.s más de un r;iento
y la lleuct y la trae el uiento

(la caira)
satul-aI] tluestr¿l ttadición otal aragonesa. C) aforisrnos. loc:ucriclnes, rnáximas,
proverbios v rc'franes con veldades tan evidentes como: ,.se muriít el paren-
tesco, se le c:a)ó el culo al testo>> o <<t7o rne dig'u.s Llua €n, resta ¡in pas(tr
Santa í'aLdescor, n <<no pases nunco gonu-a. si tiene.s ltart en la palluza>r,
recl'ean un rtttrrltlcl etnolingüislico que tarnbién aporta ('omo un matelial
nlur inédit,r t:tl¡ lcsi:.

No se han desr:uidado rurnpoco los aspectos sociales del trabajo
hacietrd<t una clasificación de.utesanos sergún srr ct¡nclición de nrlmadas o
seclelttarios v diferenciando cicspuirs cada coier:tir,'o segíu-r fucra gitano-
can¿lstclo, cestero-relnendón, *'<:a¡ra<'er'o' o *'escliñero', labrador-('est('r'o,
cestero-lablador, cestero, cestero asalaliado, r:añicelcl. tr:rltajadora cie la ¡laja,
espal'tet'os (*'llatador' o *'coseclclr'). sctqtreros (*'rastrillador'', *'hilador'.
*'metr¿rdor'), alpargateros (*'ttenzadola', alpargatero, *'cosedola'), encor-
dadores de sillas, zoqueros, fclrradores de botellas, escoberos, etc., definienrlo
v situatrdo t:ada una de estas categorías. Las largas conversacit)nes lrlar)l.c-
nidas crrtr ellos hatr perrnitido hacer una distinción entle dos til.ros cie ¿rl)r1.ll-
dizaics, uno formal, rclcrido a los t:on<¡cimientos té<nic:os r pr:irticos r
otrri ertcrtbierto, tlue sr-¡n toclos esos r'¿rlorcs tllrdit ion¡rles cionde ¿iparecerl
los cridigos de ltotlor v los secretos 1;rofesiorral,'s. Per() t¿unbién se rnani-
fiestatr t:ólllo se tltsalroil¿u'olr esos aprenclizajes rlentro o fuer¿r clcl sencl
faniliar, pot necesirlad, aficitir) u otras (arrsas (lratrirnonio, menciicid¿rd,
inr,'a lidez... I.

En seneral. se llrt'rit dccil r¡ue en Arasrin, el trabajo de las fibras
vegetale-s se 1<l han dil'idiclcl lrornbres v r-nujcies en lr.rncirin de la clureza o
de 1a drit:tibilidad de las materias prirnas, trabajundo el hrinltre las [ibras
duras (macleras, rnimlrre, r-nña, palos de castairo, médnl¿r cle junro, cáñamo)
v ia rnujer l¿rs bland¿ls (es¡laltri, anr:a, palnrito, lralma, r¿rfia r tare.a. si cs
canastera-grtana). Dc est¿¡ nl¿rnela, se vc (lue los hornbres tr:rbajan los c<tt-
daclos rnienlr¡rs las rnujt-lcs han claborado los tlcnzackrs.

Han trabaiado hasta ulras edad('s rrluv altas, supcr'¿rndo los tl5 añr¡s, en
locales fríos (¡rcir nccesidacl respecto a l¿r hurnedacl inhcrcntr: n las fibras),
<:otr dos tem¡roladas de trabajo, el <<inr,icrno> r' el <<\'erano> (lue no se co-
rtcsltcltrclett ex¿lctarrlellte t:on l¿rs é1roc:rs climátir::rs, trabajando rnás o rnenos
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horas en función de la luz solar, sobre todo entre aquellos profesionales
que han trabajado en instalaciones al aire libre (cañiceros v sogueros, fun-
damentalmente), expresándose con frases tan dulas como <<trabajábamos
de sol a sol con cierzo o con el justiciero del sol> para referirse a sus horarios
de trabajo, aunque ya hoy, afortunadamente trabajen B horas, como c:ual-
quier otro trabajador.

Los poderes públicos, no obstante, cn ese afán de resularizar el apren-
dizaje en el mundo artesanal tal corno ocurre en el rnundo industrial, han
he<:ho que las categorías profesionales se \¡a,van desdibujando. Scilo los cursos
facilitaos ¡ror el INEN,I podrán enmerldar, quizá, esos errores cometidos
por la otra parte de la Administra<:ión.

Varias ent'ermedades aquejan a los profesionales de las fibras veget:rles,
no habiéndose valorado en su momento oportuno, mu<'ho menos ahora
que estos oficios sufren de una fuerte involución.

Los cesteros, por ejemplo, han padecido parálisis debido a la prcsión
del nervio ciá.tico popliteo externo por la proloneada e incómoda posición
en que se ven ribligados a trabajar'. Sufien deforrnaciones de los cleclos índi<:e
y corirzón de sus manos 1, padecen artitris reumatoide, fatiga v hemolroides.

Los cañiceros se halr enuenenadr¡ (despellejarniento) con el hongo ls-
pergilum que es un polvo depr>sitado en las r'¿rinas de las hojas de las
cañas, produciéndoles una acción direr:ta ilritante mecánica v química erl
los conductos respiratorios procluciendo espasmos blonquiales, tos, opresión
torácica v enfermedades obstructivas rl'ónicas de pulrnón. Además, padecen
de rrrti<:ari¿r, elitemas e inflamación cle la conjuntiva (lacrirnean con fre-
cuencia).

Los esparteros sufren inflamación del tejido paronical ) tumores se-
cundarios en la placa de la uña.

Los sogueros v alpargateros ante las sustancias del polvo del cáñamo
sufrielon afec:r:iones del sistema respiratorio _v fueron atacados por la bisi-
nosis. En varios casos plobados estos hombles murieron pclr enfiserma o
por fracaso del ventrículo derecho.

Toclos estos profesionales, no obstante, han gozado, a través de las
inforrnaciones de usuarios de las piezas por ellos hechas, de rlrra considela-
ción social ciptirna, aunque todos ellos sc autocornpadezcan r- pienserr rlue
sucrrici<.rtrotenía"::ü:r;"i,',2";:i:':;:,"[)7ru,liii.;,,,,

,<El hctrner{) 1t ,¡ cestero, n, }'r¿, balos lpoltresl rteL pueblor>
o

El ot'icio de alpargatero
es un olicio rnuy galán.

Todr¡ el cLía puncha, puncha,
paro nu gonor un rial-.
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Por lo que a los aspectos econórnicos del trabajo se lefiere, el colec-
tir,o de l¿r fibra vesetal en Aragón ha adquirido l¿r rn¿rteria prima, bien
porque la poseía, o por compra directa (el mirnbre en C¿tñ¿lnares, Priego o
\lillaconejos -(}:enca-; Nfilagro, Peralta -Navarrir-; Benifar'ó -\¡¿r-lencia-; la palrnera en Elche -Alicante-; el esparto en Hellítr -.'\lbace-te-; palcis de castaño en Gerona; tireta de junco de Manila ert Zr,trnál'raga

-Guipúzcoa-). Pero también se han guiado por acuerdos secrtlattrs cono-
cidos como <<ir a medias>t fórrnula consistetrte en repal'tirse el *'t:airar'' de
un propietario entre el trabajador y el dueño de tal manera quc sitr tcttiat.
dinero por medio el artesano se hacía cargo de toda la fibra v cltrt'¿ttrte el
año le preparaba al propretario cuantos cestos o *'cañizos' necesitara. Otla
fórrnula de obtener materia prima ha sido por ejemplo la rerr:cilección en
común, lo que se hacía en el caso del albardín.

Los prolesion¿rles ciel sector de la fibra \,egetal han tenido que hrttct'
frente a gastos de invelsión basados fundarnent.almentc en el ditrero (luc
acarrea la compra de rnateli¿r prima. A estos gastos ha1' clrte urril lo: clt'
mantenirniellto r1o excesivamente ¿rltos pofque han r:clntado con lot ale. clc
trab:rjo cie su propiedad lo qr,re sólo obligaba a pagar el recibo de 1¿r ltrz.
del agua o a la reposición v renor,¿rción de alguna herramienta.

Se h¿r trabajado por er]cargo de clientes, o se han elaborado piez:rs cotl
antelación a las cam¡rañas a¡;rícolas para contar con un rernanente cle piezar.
Se h¿r trabajado tarnbién con el sistem¿r de.ir por (uenta" que sólcl establecc
que a mavol proclucción mayol gizrnancia. C) se ha practicado el tnétoclo cle
<<ir a baratas>, esto es, carnbiar los cestos por la cantidad cle comicla tle-
eurnbres) o fmtas,,'os cle la estaci<in que cabíatr dentro, frirmula utilizlrcla
por los (ar)as[( los-eitanos.

El presente y el futuro de la cestería aragonesa y de los otros
oficios afines se rnuestla con clos imágenes. l,na irnagetn es, desclc ltrc-..t-,.
la desinstitución de estos clficios. En Arasón ,va no qucdart (c\tel{,\-
rernendotres, ni *'r:apaceros'o *'escriñeros'ni rnujeres qlle trabajtrl l.r 1r.ri.r.
ni espartelos (sólo uno el] activo), ni sogr.relos, rri alpargateros. L,Il lrrotlttt-
cicin sólo se tnantielten l6 talleres de c--ester'ía, destacando Alcarnpel. Bar'-
bastro, NIonzótr, Borja, Novallas, Calaceite, Estclcuel, Mora de Rtrllielos.
Nh.rniesa. Rubielos de Mora, \¡¿rlderlobres... Petviven varic¡s caltastcl'os-
sit¿rnos disperscls que combinan esta actividacl cestera cotr la cliatalta. el
tráfico con anticuarios o la recogida de la clliva. Quedan r-lnos 30 t:atiiteros
a lo largr.r der los caucres finales de los afluentes del Ebro que surlell de
*'cañizos' a los c:ontratistas de obras. Sólo queda un taller de riz¿rclores cle

palma, en Z¿rragoza.
Junto a esra imagen y de alguna forma, irnpidiendo c¡l buen clesarrcillo

de todos erstos últirnos ejernplos, aparecer] los materiales sintéticos )' otras
cesterías ertranjeras que cor] abundante rnano de obra, <<til'¿tt)>> los precios
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)' desvaratan el ofic'io, denotándolo no srilo la cestería ¿lr¿tsor)esa, sino el
conjunto de la cesterí:r españclla.

Har', tro obstatrtc. rrtra inagen que puede constituir una altelnativa
real. l{ov la cestcrí¿r está de mclda. Y la alpargat¿l, aunquc con suela rne(¿l-
nizada, se ha vueltr) a recuperar. El rnundo del diseño est¿i d¿rndo un tir'ón
de la {ibr¿r vegetal r:rc¿rnclo ambientes clerolatir()s qrrc ur)a nue\'¿r socieclad
Lrusca v se recrea en cllos, ac:elc:¿indc¡nos. cluiz:i, a una rn¿rvor calid¿rd de
vida.

Los cesteros con edades rneclias ¡rodrízrn rerr:it:l¿rrse en los Nf useos clcindc
poder tcstaular o reproclucir piczas históric'as con una fidelidacl absoluta.

I-a ccstería se enseira en los Pt'nalcs, elr los San¿rtoricis, cn los Centros
Psiquiátrir:os, es solicitacla por los Avuntarnientos a tlar.'és cie los (,entros
dc Salucl v sc 1)ra(tica v cnserña ctr krs Centlos de Ecirlcaciirn Espetial tanto
crolno ttna terapia tlue ternedia lent.amentc lrrtrt.,sis,r ncurt.rsis v lr¡c:onlolta
la c'eguera conlo tna lritrnula cle reinserrión so<ial Jrara ciertos inclirirluos
conf lic ti'u'os.

Itrtetltar la rc't ulrenrci<in dc ('st()s ()ficios ¡rochía rcplescnt¿rl una re¿rcc-irin
rcvoltrciorraria r:rintra t¡n qónelo dc vicla c'onvencion¿rl busr;inclosc'rnr¡dclo:
gratificarrtes ell unu vicla hat:ia lo n¿rtrrral. Dc ser así, la (lt'str¡ría sc perfil;r
(()ln() tUl ilrll)()llittilr l)l(x(-\() inleQtlttl,,l .

['n Léxico ft¡rtnatlo por 1.376 p:rlabrrs lia fijado ¡urr est'r'ito una I¡rrenlr
pro¡iort'iorr cle las \()('es (lue harr clcsigtr¿rtio est¿rs u¡'tesanias ar¿tgoncs¿ts.

Firtalrnentt'. 156 liinrin¿ts. 85 [otoerafí¿15, 1.100 tiia¡rositir'¿rs, l]ir rn:r¡tas
r.rnos ítrcliccs topogr'hli<<-rs, <1c ul'tcs¿ln()s. clt'infornralltes v r-¡na cuidacla Bi
bli<¡ela[í¿r < ottlotrtt¿rn los 12 r'oltirrrencs ck' t'stlr -I'csis I)rlr toral.
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L,r<sr- s-lo '\nc:¡ Or-rr',r

Escultura renacentista v m&nierista
en la diócesis Teruel-Albarracín

retablos e
rmágenes deuo cionales.

(1532-t 650 ):

l7 cle septienrlrre tle 1990. (Dra. '\lvarol

f,orno cluecla nr¿urificsto en srr t.ítukr, cl objctivci prinrordial clel prcscntt'
li:rll:rjo tr t'l t:ttrtlio tlt llr r'rrrrlltrtl trligi,rsu Ien:l(enlirlir r rtt;¡tlitlirl:t ttl
t'l tt'rritorio t¡ut' lrov ciía confollla 1a cliócesis l'errrcl-'\lb¿irt:r<ín. Irs clct ir.
rl anhlisis clt' trrra trlrlccllr clci pasado artíst.i<ti turolcnse apelras cotrot itl¿t.
fucra cle l()s (uatr() o cinco retabl<¡s insi:tentcrrcrrtc rrtcrrtiort¿rdr¡s ert tocla
síntesis sobre art.e riragonés o espairol. lo cual justilicaba pltttunretrtc'Ilt
ner:esicl¿rd v olrorttrnicl¿rci cle abclxlarlo cotr c'at'¿i<'tct trltitrosr¿i1ico.

L¿r clcturrnilratri<in prcria cle los mhlgcrres lertrlrolales (lue ¡r(()t¿urIrr 5Ll

r'orrtcniclo t'ra ob',ia er) cu¿rnto al Jrrirnclo rle e11os. l.rl32. por ret el lLilo t'tt
clue cl escultor (i¿rbriei \-oli conr:iert¿r el retablo rtutrot rlr llt rolt'e,ilrtlt tlt'
Santa \laríu cle Nierli¿rvilla, artual cutecltul cle Icittt'1. r rotr t'llo -pot lo
qrre sabelrris- el cle la lelativanrelrte trLrclírr r('t'l)( irir del rc'tlLblo cst Lrltririctr
len¿r(entlstu crr estl,l z()níl allrg,()rie\a n]crirliorLrl. \lctiOs Cr itLente. elnpcr(),
lcstrltaba la elerritin clc'l se,e,lurrLo. l(i.r0: LLn lrirr.r <lrte en el terletro tle la
pl:'rstica no inatrgrrr¿r nlrcla. ni turrrlioro lo t l¿rrtstttu, ctr vist¿t cic clrre los
ecos rnanie'ristas toclr í¿r :igrreri :iertclo ¡rLrtliIllt's t'tr lu t's<'rtltufa tur()lensc de
l:r scguncla lllitari dcl siglo \\-ll: lrlrotrr bit'rt. r'eptesentaba rrn¿i fcclta ltr
suficierrtcnrcnlc leckrncla conro ¡xrllr serrit a estt llropósito r, ¿r la vez, eri-
rnirrros cie ertenclcl l)ueslla obst'rvacirirr a tin lreríodo cn cl quc \¿l se lrlarttea
r.desatrolltr otra suclte cle ferrr'rnrerros propicis clcl ntt.rtldo b¿rttoc:o c1tre, cie
no procedef a urla folzatl¿r rlisecritin clt: la realidacl artísticlt, st Il()s ltntojrttr
difícilrl. trntc :u rinconablcs.

Por lo (luc lespcct¿r al est¿rblecirrtietrt<,¡ dc los línrites geográli<cts, sott
los rluc ho1 ciía circunsclillen cl obis¡iaclo Tclucl-Albatrat:ítr, t:lcgicios ncr
t¿urto por rn<ltir'os histtili<os o altísticos, )¿r quer la definitiva r:ottfigulaciótr
territorial de la ciiriccsis ha tcrrido lugar nrur re( iclltcllLlrtc, cruarlto pol'
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razones derivadas de la actual situación del patrimonio artístico turolense.
Porque, ciertamente, ni la demarcación de la antip;ua diócesis de Teruel ,

reducida al arciprestazeo del mismo nombre y apenas a una parte de los de
Mora 1 Monreal, ni la de Albarracín, un pequeño enclave sito en el extremo
suroccidental de Ia provincia, eralr capaces de ofrecet un corpu.s de obras
conservadas lo suficientemente nutrido r- consistente como para que su
estudio pudiera erieirse, pol sí solo, en el núcleo principal de un trabalo
concebido como tesis docttoral. Se optó, pues, por extenderlo al ámbito
surgido de la suma de las dos citadas dernarc'aciones epis<'opales, que en el
siglo pasado conformó el nuevo obispado Teruel-Albarracín y al que hace
pocas décadas le fue agregada una amplia zona desg;ajada de la diócesis dc
Zaragoza. En definitiva, al territorio que hoy día r:oincide corl el de la
pror,'incia de T'eruel, salvando el ár'ea correspondiente al Bajo Aragón, que
aúrt permanece bajo jurisdicción eclesiástica zarasozana \- que va erltonces.
igtral que ahora, matrtenía estrechas relaciones r:on Zaragoza y la zona dcl
valle del Ebro.

Finalmente, ia eler:c:ión de ia es<:ultura religiosa vinculada al retablo r
de la escultr-lra exellta, ésta de malr:ado crarácter devocional, nos vincl prár -
ticarrentc impuesta por ser acluí muy escasas las piezas de ac¡uella é¡roca
pertenecientes a otros séneros escultóricos conlo el sepulcro, los píilpitrts cr
las sillerías corales.

Efectuadas las imprescindibles labores cle catalogación de las piezas
conservadas ,v de pesquisa docurnental, cr,rvos resultados ocul)alt resl)c('ti-
varnente los tomos Ii v III del trabajo, el paso subsiguiente Iue el análisis
de lo que en el territorio de la dióc'esis Teruel-Albarracín v en la palcela
escultórica nos ha deparado la etapa antes señalacla, estudio que se extierlde
a lo largo de los distintos capítulos que r:onfiguran el tomo I.

Y en r--uanto al método empleado, se ha procrrrado efectual en lo posible
una aproxim¿rción histórica a los hei:hos artísticos, partiendo de la basc de
la rraturalet.a no autónoma de los nrismos. Así, si en la Introducci<in sc
exponen diferentes pormenores relativos a la situación demográfica, eco-
nórnica y jurisdiccional dei escenario espacio-temporal en culo seno tienen
lugar los citados hechos artísticos, en los capítulos siguientes se exarninan
no sólo las piezas escultóricas, sino también la lespectiva participación de
los principales agentes quc tielten que \er con la génesis de tales producrtc)s;
dicho de otro rnodo, se analizan tanto los aspectos internos, intrínsecos, de
las obras, cuanto los factol'es externos que de uno u otro modo han incidido
en su demanda, fablicación, configuración iconográfica o linsiiística v ads-
cripción funcional.

E,l capítulo primero versa sobre la figura del artista -a la sazón el
escultor y demás profesionales afines- en cuanto que artífice material de
la obra artística, tratando aspectos que pueden testimoniar cómo se desarrolla
su existencia 1 en qué condiciones lleva a cabo su tarea laboral; esto es,
cuestiones tales <:omo el domicilio y los viaies, las relaciones familiares o
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las concelnientes a lo religioso, en cuanto que afectan simultánealnente a
la esfera de lo privado ,v al ámbito socio-laboral, amén de las estrictatnente
profesionales como las especialidades artísticas y los contratos de compañía,
las derivadas de un sistema de trabajo presidido por el gremio, bajo cuya
protección y estrecha vigilancia realiza su aprendizaje y efectúa su quehacer,
pal¿r terminar con el repaso de los lugares donde estaban domiciliados los
esc'ultores activos en aquel entortces en tierras de f-emel.

El segunclo capítulo considera al cliente, tanto individual corlo colec-
tivo, puesto que si irnportante es saber del artista, no lo es menos collocel
quién encrarga ,v financia las obras -v cuál fue su exacta intervenciórt etr el
desarrollo dc la vida artística.

Y a t:ontinuac:irin, dentlo ya del r:apítulo telcero, se atralizan las forrnas
de relación que en aqtrel entonceii rnantienen estos dos agentes implicados
en la génesis de la obra esc:ultóric'a, espec.ialmente a paltir de lo que en tal
sentido sugieren los tertos contractuales, las tasac:iclnes .v der-r-rás clrtt:utnen-
tación de interés artístico. Y toclo ello aprove<:hando siempre l¿rs nutnerosas
noticias pultlicadas sobre otros árnbit.tts alagonest:s, pues llo ell vano eIl
ellos estaban avecindados muchrts de los maestros que trabajan para cl
turolense.

Sin que su contenido pletenda a ser independiente de los anteriores, el
capítr.rlo cualto se ocupa de los ¿rspectos internos dc la escultula turolensc,
desde su c--ondir:ión J)uramente material y técnica, hasta su filiación estilístit:a,
pasarrdo por el examen del retablo 1'la escultul'¿t exenta totno sétlrl ,rs

escultóri<:os v de las princip¿rles c:ircunstancias quc ligett su configutaci<in
iconográfica. Y, pot supuesto, de la polictomía, que es contemplada etr
epígrafe apalte tanto por sus palticularidadi:s técnicas, como por tlatal se

cle uno de los elementos constitutivos esenciales de nuestla esc:trltlrl'a reli-
giosa.

E irrtesran el írltimo capítulo, ordenadas al[:rbéticatrlellte. 5tl( ilttas bitt-
grafías artístic¿rs de aqr.rellos maestx)s (r-r\rl I)tcrctltili,r ltc'tivirlat.l hetnos
podiclo detectar en estas tierras, elaboradas ¿t l)¿rriit c1e' fuetttes l,rttblicirdas o
aportadas en el torno docunrcntal. ¡rntes cle c'ornpletarse tl trab:rjrt t:on los
pertinentes apart:rdos de t:oncltrsior-rcs, biblitlgrafí:r c índices de lugares 1'

artis t.as.
flna vez expuestas las 1íneas rnaestlas clel trabajo. v a fin dtt cornpletar

este rLrsulnen, cabe subravar ias principales conclusiones extraídas acerca
de algurtt-,r dt' l,,r a\l)e( lo) l.ttttet i.rl tllettlc a¡runlad(}s.

Y la pri¡reta a (otrsigtrat es clue las características generales que
configuran cl pancllarna escult<irico en tierras de Teluel durante grall parte
del siglo XVI y la primera mitacl del {VII no difieren sustancialmente de
las conocidas para el mismo período en el resto de Aragón,v en otlas regio-
nes españolas.

A[ora bien, tras esta plirnera observación, y en la medida en que se

aproxima el punto de vista, tales características adquieren un tinte particular,
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coln() lósicro lestlltado de l¿rs peculiaridades r¡rrt'¿r l¿r sazón ¡rresenta la
socieclaci cle -I'err-rcl. \'cs qtter utr rneclio sociul crnincnternente lur¿rl ¡olr-ro
es el ttrroleltse no podízr l)()r rretlos citre crrndicion¿rl ric manera singrriar
los her:hris ¿rrtísfic()s pclr lo (iue lesl)ecta a aspe(fos talt.s (ol]l() cl nrirnero l.
la ítrclole clc los eltcalg()s, la ertt'at'ción socio<'rritrrrlrl clt, los corna¡rlir¡rrigs
o las expectativas cle pt'omocirin eton<irni<a r soritrl rle los ulti5tus,sill
,rlritlut (,ltr)\ t)() trtetl(ts itttlr,)rlillrl('\ (()nl() t l tilln,) \ (')l¡r.lt.t)t i;¡ (lu(.rn \t¡
sc'tto alt:¿rtrz¿t el d('s¿trroiio de los lrtoccsos estilístit os o lu < rrarrtíir r lcpaltcl
territclrial dc los t¿rlleres esr:rrltór'icos.

(lotnenzancio lror la írltirna cle las r'¡-restioncs mencionarllrs. se hir podiclo
c:otnprobal tlue cluratttc :rqrtclla ¡lolongacllr etill)a ftrcron rnrrv escasos l¡ls
t¿rlletes de csctrltut'a instal¡rclOs en cl ¿iilrbitc.r turolense, r()l]r() ct.rrrsccurrrria
cicl t'aráctel clisperso 1'esporárlico (lue rifre<r'la clernantlu irrtelior cle piez:rs
escultciritas, dacl¿r la incristenci¿r cle trilcrleos irxporlantes clesclc el ptrnto cler
vista del (rottstillto. Así l¿rs c()s¿rs. r'uunckr aqrrí o allá surgiti la ciernancl¿r cier
t:rles ltrodrrctrts, la clientela turolensc hubci cjt'clirigirse lr c,sr:rrltores uverr:in-
clatltrs err lot'alidaclcs ajetr:is il csta (le1l1¿rr<'acirin, ¡ninr ipalment(. en Z:aragcsrir,
flalat¿rvud v Daroc:r, nlanteniértciose et) rigol cstlr lnism:-r tenclenr.i¿r.r lo
largo clc toclo c'l períoclo att¿¡lizaclo. De alií que el panol¿rrnir cs<rrltririro de
la é¡irtca etr la zotr¿t ntás nrctitiirlnal cle,\urg<ln ul)lner(a jlrlonaclo por la
a<tivitlad cicsigtral ert t¿rliciaci t'intensicl¿rrl. r crr n() l)(xos clrsos isngracia.
tle rn¿restrrls ral'¿tsoz¿lltos, dcsde cl escrrltor'(]¿tltrir.l \<¡ii t'rr l¿r tuulta clécac-l¿r
clel siglri XVI, h:rsta el ensambl¿rdor N,Iigtrel I{ernrirr v el csctrlror Fra¡r.isr.1¡
Fratrt'<t ltoco rnlts cle rrtr siglo clcspués. pasarrckr ¡ror personalidaclcs t:tn
('aractcriz¿ldits r t onspic:uas clerttro clc la escriltLn'¿r ¿uae()tr(,s¿r ( olTl() Ber¡¿rr.d¡
Pórcz, Pecho cle'Nloreto..frrarr cler Rigalte, Pc'cho rler,.\r'rnendía r .fuan ],Iierrel
Olliens; o clc t'rsc:ultclres v ens¿lnlblaclores billtilitarros torno Lopc (iarcía cie'r-ejacl:r, 

'\ncirera Forrunato cle Peregrinis. PccLri ]lartírre,, <<el Vieior>, .f ai¡e
Viñola v Atrtcinio Basticl¿r, arnén de los clal'clcenses Nlieuel -S¡rnz, Jrurrr r.
Nligtrel dc Nlorrsetratc, Ptc'lr'o Bclsué, Flancisco Lat'ostir r-r'arios cle los
integr:ultes clc lit nur.r'icla [lrrnili¿r L.asu¿rrclia.

Nci obstar-rte, en esle clorltinio seirorr':rrlo p()r'lnilestros for¿ineos. se ha¡
podiclo ittsct t¿tr sirluicta rtlgtrnos norrrblt's rle t'ns¿rnr[r1¿rclorcs. nl¿rzoner()s y
escultoles clomiciliaclos ctt rlistirrl¿rs loclrlirl¿rrles clt' llr gcogllr[í¿r c'lioccs:rna,
el) stl m¿lYOr p¿]1'te cies<:ctttrlcitl()s (m¿lestr(' Arrgt'lo, .f t'rrinirrro NIigrrel. Jerci-
nitncl Navarro, Dcltnitrqo Lezc¿rnil, .fainc Ranros, I)onlirrq<l \llrrtínez, .Juarr
Flertrándcz, Alotrso Larrañaga, l)rxninso Se'tta. (ilrL¡r it'l .f irrrrlucz, N{ietrel
\redel, .ferrinirno l,Iorente, Benrarlo v Peclrrr Nlonlortt', Baltokrrrrti l,[olinero.
IIck'hor dc. Lrizón, etc.) \ que ('lt clifcrentts ll()lltr.nt()5 llevlrlr ¿r <.¿rLlci r.asi
siemlrre rnoclestas labotes cle talla o cle cnsarnbluje rlLit, Ics son reclrrericias
por un¿r tloruralmetlte [)oc() ettjundiosa clientcla. Prirc¡trt' erl re¡lidacl el
írtrico taller clc escultrira verdaderalnentc cligno clc t¿rl nornfrrc entre los
iltstalaclcls ell a(luell¿r é¡rcir::r elr tielras cle'I-crucl es cl resentadci e¡ Cella
tluratrte la segtrncla mit¿rd clel sigki XVI ¡lor el escultor (losne l)ar¡i¿i¡
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Bas, artíficc, clrtle ()tr()s, cle los ret¿rblos rn¿tvores de esta loc¿rlidacl 1'de la
catedral de Albarrar:ín v clrre, init:i¡rlmente asociado r:on Bernardo Pérez r,
relacionaclo con cl afquitccto v escultor francés Quintci Pienes \teclel, su¡rcr
rc('()gel lrlirner'o v rcc:irlal'des¡iut1s la gran hclenc'ia irn¡llantada en l-emel
por (iabrie'l Yoli.

Pol lo cicrnás, lul¿is ve(('s cle mancra r:ornplerrientaria r,en clut¿r <ortt-
lretencia ollas, la ac'tiliciarl rlesplegacla por lnaestros llerterle('ientes a los
tlcs ccntr'()s t'ilaclos. rtnirl¿r a la efectuacla por slrs colegas l<l<alcs, aJ)enas
dejó irlgúrr htrcco a la irenetración dc otlos talleres (l'arazc¡rra, Alcañiz,
Valenrii.r, etc.), (lue cn rringún rnolnento lrudicr'<-rn hlrcer cle t:tt'tt'l'r.itorirr
clestirrc¡ ir:rbitual clc' strs ¡lodrri tos.

l-n ctr¿rrrto a los ¡lit'rrtes, tarnbién lrrs t'inrnslan(iirs es¡rcr'íficas qtrc
distine,uerr a lu sor'iccl¿rcl tLrlr.¡lertse irtcirlen nr¡tul¡lernt'rtte ert la tt¿rtrrtaleza l
filiacirin sot'iul r[c qrricrres leslxrlclaron ecritrr'rrir':inr(]llt('la clcrnartda cle
oblas escrrltrilicas. \'er tlrre t'l cst¿rs,l lroclcrío t'r'onírnriio c¡uc'clisfnititn ir¡s
('oml)oriellfes clc los cstaln('lrt(is ulcsiiistico i nobiliar o los rniernbros nllis
lelevanles rlt las cl¿rscr nrecli¿rs loralcs, al rnc'n<is cn ({)rrpat¿rcicin t'<ltr el
r¡rrc coctánc¿lrlicntc h:rit'rr glrlu en otlas lirtiluclcs, r'el crlrn¡lrcibadO Jll()l¿t-
gonisnro r¡Lrt'acltlrrielt'n las tolllrilía: r los c:ottcejos cle (ara il la clotu<irlt
artí\ti(a cle ios tt'r-n¡rlos, lr 1)cs¿li cle'rlrre tlrrnbiétt estils col'potaciones sttclett
qclzar cie ts(Asas l('r)rir5. <rrrrficlt'rt a clirira rlit'rttcla clc utta esJlccial fisotlrlnrírr
\ tllell consigo rrrra scrit' clc tonst'r ut'rr<ias lrltislir:as tle lrtirrter olclen. l'-nttc
e11a¡. el pot o lrrste -sierrtllt' h¿rbl¿intlo cI) tér'l!rin()s lelatir',rr- t¡tt,' lit'tt,-
trnrr l¡ricn¿r lxrrtt'clc i<ls rct:r[rlos r tleulis trabajos rlt esctrltrrtu tealizrtclr.,s t'rl
aclLrel nl()llrent(); la ¡rriittic'a incri-stt'nci¿r cle obl¡s 1rt'ttent'r'icnt.s l gtirrt'l,r:
esirrlfririco\ (()rlr() el clri selriri(f(.), l)()r'lo c'omrirt solirit¿tclas l)()l (r'rrit.'rrt.'t
clc alta al<'urni¿r o sir-n¡rlernt'rrtc rhreños tlc lrtr ctt'titlo ¡raltitttottio: \.l)()i
r'llsron{ucio, t'l hcclro tIr'tluc rr 1a clit'n{t'la tlc (¿lti'r(t('t irrcliriiiLr¡tl \tll)r'l¿l
t,r¡l rrrriclro lu tlt'tillo tolct-1ir<l: at¡rrtill:r lt Iuttris clt'llt ttL.rl ]o: l,.rtl,,rlLriitlt{}\,
rtolrnalrnerrte l)cl \()ll¿ls clc esr asos le( ul s()\ t't onrirtiit ( )\. ( ( ),ri ir tti rttt tlt' f oi tltlt
tonrrrnit¿¡ri¿i lr la tirranriatirin rk'oll¿i¡ r'5(ult(jiirrr.. lrirn nrt'rli;tntt'la irr-
vc'rsirirr rlt' los ing,r'csos prinrit iuic:. bit'n ir'r irtii¡ntl,r lr lo: ltllt'gutlos iror
c'oncej()s. t olt:rclílrs ll ()lllr\ ( ol l)()lil( 1r)ll(-\.

Vr¡lt icnclr,' til rrrrer o ll lo. ltt li-sl.r:. \ l),)l lr) (lil(' \i' it'f ielt' ltl lLtgat r¡tre
iit'ttt'lt asiqn;rtio ('il el \('ll() tlt l¿r ror ieclari tlrtolt'rl:t'. tjstt'cs ttt e:etrt'ia el tle
llll ¿ltl('\alr(): {'st() e\. cl nrirrtt() (lr.le ()(ul)ir trlirlt¡riict niettcstt¿il tlue clesa|rrllla
sir tlallrjti iruut'rso t'ri t l sirtt'nllr gr'('!nill helccluclo de ia l.tlacl \lcclia \ (ltle
cu lir lrllictita inr¡-)lrr;1. ('ntr'r'(,1!ll\ i()sA:;. [a lretsistcrt<i;r cltt Lrtiil (lcsigtti¡l
lcllrt iriil I'r)ll(' ( lientr's \ ¿illistlis. lt'suc'it¿r irlvariablertterlte erl lt<'trt'l'icio cle
Ios 1-rrirrlr,'i'r¡s. lrrr:r triosi< irirr, lrot etrcle. an¿iloga la teser'\'ada ¿t sus ('olegas
er) el re\t() cie '\ragórr \'('lr ()ti¿¡s cicrnart¿rciottes esltañcilas, aunqtte -els<lsí- < on ur]¿l lruc\'¿r salvcclarl: (iu(' rntr(' los establecidos t'lr J't'i''.rel era irn-
llclrs¿rllle ritrr'¡rudit'r:r darse r)ingunrt ercellci<itr a la t'cgla g,enelal l)ol (uar)lo,
sc¡3-.ún sc hu clich¡). r)o (rienfalr {()ll rrnu c'lientclzr de enj trncliit sulititrttt'
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como pala incitarles a superar aquella condición artesanal en el desempeño
de su oficio, o p¿rra proporcionarles el bienestar económico o facilitarles
una posición más cómoda en la escala social tal corno erl aqLrellos momentos
unas cuantas figuras señeras consiguen alcanzar v saborear en España y,
aunque en rnenor medida, en el medio aragonés.

Todo esto, en última instancia, se traduce en Llna suerte de productos
artísti('os que tanto en la faceta material, si bien obvianclo el empleo del
alabastro o de algún otro colnponente que pudiera encarecer su coste, como
en la iconográfica v estilística, <:onc:uerdan básicamente con los usos ). ten-
dencias impelantes cn la escultrlra aragor)esa de la época. Y rnás o rnenos
inclinada hacia lo doctrinal, lo funerario o lo rnerarnente devocional -sesúnse trate de retablos mavores, r'etablos ccllaterales o imiigenes exel)tas-, tam-
bid:n su finalidad funcional coinr:ide en esencia con la que colresponde ¿r

la escultura religiosa en el cortjunto de Aragón. flon todo, en estos ¿rspectos
tampoco se echa de menos alguna parti<:ularidad, siendo la más palpable
la relativa palsimonia con que son asumidas las novedades estilísticas cr
desechadas las f<irrnulas va superadas en árnbitos no somertidos a la condir:ión
periférica que tiene el cle'I'eruel. Así, si notoria resulta la tardanza con que
aquí tiene lugar la recepción dc las fórrnulas cscultóricas rena(rentistirs,
toda vez que no se produce de rnodo conclur.ente hast¿r la liegacla de Yoli a
paltir de 1532, no lo es menos l¿r visencia que adquieren las f<irmulas de
filiación rornanista, cuva btrena fortuna se prolonga hast¿r entrada la sereunda
mitad del siglo X\III. Lo cual, sin embargo, r¿rmpocro exclul,e que con
cierta prr.rntitud hallaran ar:omodo los lenguajes adscribibles al prirncr ma-
nierismo, r'a infiltrado en la producción voliesc¿r cle la cualta década del
siglo XVI, v al rom¿rnismo, germinahnente apuntaclo por C)clsme Darnián
Bas a finales de los sesenta, en ambos casos a trar'és cle los er)calgos capitrr-
lares de los retablos fila\,ores de Santa N,Iarí¿r de 'I'erucl y la catedral de
Albalracín.

I{a1'c1ue advertir, por írltirno, que cntre las obras catalogadas no f¿rltan
las de renombrada excrelencia, como los retablos rn¿l)¡ore's de la catedral v
de Sar-r Perdrc¡ de Teruel, aunque menudean las cle humilde condición y
mediocre calidad. Pero no por ello sr,r estuclio tiene rnenor interés, pues al
fin v al cabo tales obras no dejan cle l'eprrsentar testimonios tlrneibles de
nuestla historia v, erl todo caso, imprescindibles Jrara perfilar mcjor el
pasado histórico l'ivido por las gentes que poblaron este rincón rneridional
de la geografía aragonesa.
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A 1o largo del siglo XVI son.,,arios los artistas tlue destacan -v que
cubren esplénclidarnelrte las s¡cesivas crtapas estilísticas de elste período'

En consonanct¿l cott la categoría de los artistas ciestacan la calid¿rcl v
canticlad cle las obras ¡ictr ellos tealizadas. De ambos aspectos se cla tuclrtu a

lo largo del estr.rclict cloncle se analizan distintas obtas, que constittr\cll tlll
catálogo imporl.ante.

Pier:isamentc pot'ello r- ¿rnte la ¿rusetrcia de urr estudio (lolnpleto, qu(l
aborcle el a¡álisis de l:r obla de este períoclo. cle<'iclirnos elegirlrl colno tem¿,I

de ¡uestr.a tesis iloctorirl para poder sac¿rr conc:lttsiones getreralizables para
la c'scultura clel siglo XYI en Hues<:¿r'

A la hora c1e estructurar el trabajo lo hetncts ciiiiclido ctl cui-.ttlo tallítulc's
i rrdcperrd ietlle\ pero r t,ln plemet I tLt I ios.

En el primer apartado, el de las c¿rracterísticas generales. apoltalnos
,,¡o 1rur..ámica general dc¡ nuestra escuitura ittclurettclo aspectos relacio-
naclos con la escultura.v sus artífices, así cotno el illllbiellte soci¿rl Y cultural
de l..r épo< a.

A continuación, i¡cluimos rttr índice bi6grh{icci de los artrstas que
trabajaron cn Huesca en el siglo XYI. En él insertamos no srilo a los estul-
toles más clesta<:aclos del rnomerlto, sino también a tlrl buen número de

entalladores, mazonel'os, fustelos sillelos e incluso pinloles llol cntcnder
que todos ellcls configuran v <:ornplementan la labor esr:ultórica.

La referencia a lós escultores e imagineros clue h:rn dejado obra entre
nosotros, rei:ibe u¡a atenció¡ especial. En estcl caso, adetnás de los datos
inéclitos que apoltamos ¿l su biggra{ía, hemos tratado de exprcsar de follna
clara y Jrre.ir¿, los aspectos rnás relelvantes de su vida familiar' profesional,
social 1'económica, siguiendci uu orden cronológico'

Mu,v clistnto es el perfil biográfico de otros artistas :r los que podemos
valorar erróneameltta .otno escultores secundalicls por los esclasos datos
clocumentales que figuran en sus biografías. En muchos de los casos s€
nata de artistas absolutamente desconocidos y que desde este molnento'

M.o Tl.n¡s,r C.q.nn¡sr fhncí.r

El arte en Huesca en el
siglo XVI: Escultura.

28 de septiembre cle 1990. (Dr. Azpertra)
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\'lellel) a enerosar la trcirlina clt'artist¿rs clue trabajaton en Fltresca e¡ rl
siglo X\¡I.

Lll telc'er a¡rartaclo cstá fourla(lo por cl rutálogo tle obras quc. clebicl<r
al :rrnplio csltltcio crotrológic'o ul rlut'se circunsc'riberr, r la canticlacl r
valietlad cie ¡liezas cltrt'llegan a cornp()nello, nos oltlig:r a crttrrliar ebr.a.s
estilísti<:anlelltc rnuv ciistintas, c-lcsrle las cusi ecitir ¿rs hasta hs l'()nt¿u)ist.¿ls.

A pcsar de la eviclcltte ¡retsonaliciacl artística ck'algrrrros esctrltorers |emos
dividido el <atálogo er] tres p¿utes:

a) Obras doctrrrentaclas.
b) Obr¿rs sin documentar.
r ) C)Lrras desa¡tarecidirs.
En todos los casos cl catálogo l)rcselrta un orclen clonológico.
Para telrnin¿rt, el ('Llal'to punto corltiene urr arn¡rlio a¡rérrdice tloc'u-

nl(lllt.itl cott tietrto (ualerlta r citrc:o clocunrentos rlue avalar) patte cle lo cluc
rle<:irnos: cle ellcs Iternos poclido extr¿i('r rrrl¿r rn¿l\'or inforrnar:iirn sobre as-
l)c('tos biogriificos \ er) lrellor rnedici¿r rle cclntratos cie obras.

L¿rs frientcs t'r¡nstrlt¿rrias en r)uestnr trabajo son l¿rs siguientes:. (latáloeos.
.Inventarios.
. (luías altístir.:us.. l,t.rs nttrseos.. '\rcltivos:

- I)r Prot<tcoios cle Huesca.

- P:rrror¡triltl cle S¿tn Pedro.

- ( latedr'¿rl.

- l)it-rccsano.

- Ilunic'ipal.
Al fin¿ri de ttucstrrr tt':rbajo itrr'lrrinros un anrplio a1réntli<'e bibliográfico.
!-tt c'rtatltc¡ a las c'ritrclusiclrtes herrlos obselvado (luc l¿r escultula lena-

centistlt os(ettse, tonto el lest() de la csr:ultul'll al'¿rgolles¡r, coltstitrr\.e llr rna-
nifestacirirl ¿rrfísticrl rniis irnlrrirtarlte del m()urenl(), r-su el'olrrcirirr. es similar
lr la clue oltsen'atrtos en el lesto de L,spañ:r. Pr¡r cllo. \'cn al'as cie un¿r rnejctr
t'x1l<lsición dc éstas. c'oitsiclctatnc¡s nec:esario un ¡rlantearniento t'ront¡lrieico.
(luc llos pernlititli obsetvar la er"oluririr) estilísti(¿r descle l¿rs per.r'ireltti:r:
nreclit'r'alcs hasf¿i lricairz¿n la etal)¿t rolnalti5ta.

El ¡lri rncr Iet¡io tlel sig,lo XYI c:onstitu\:e el períoc1o rniis c.spJénc]ido dc
i¿r esrtuifurli os(etls('. A la r irrdacl acucien los esc'trltores n'llis relcvuntes clel
rl()nlcrlto: (]il liorlane-* el I'iei¿.r r l)arni¿in Folrnent.

(.ocxisten irlltntcurniclrtos estrlficos dift'rt'ntes; griticos, rnuciéjales, fla-
lllell(os Y r('Irac'elltistas. L,,st()s sc;llrleciatr en la sillerí¿r coral de S¿rn ¡reclro
el Viejo de Htresca, obra tt'aliz¿rtla ¡ror .|u:ur Bierto en 1506-1507. Cloctiinc¿r-
ilrent(', 150tj-lrill, (]il Ilorlanes el I'iejr.t, esculror del ro', inrtodur:e nuevos
eletnctrtos etl la t:iilt'l¿rd con su glan obr;r el letablo clel }lonasterio-Abaclí¿r
de llonteatagirrt. Etr cste. jrittto a la estluctura gótica, intr'odu<'e un tit)o dc

138



retablo u lcL t'Lumert(:e, p()t influerrtcia clel retablo lr)¿lvol cie la Seo de Z:uagoza
v frirmulzrs itali¿rn¿rs e'n l¿r escrrltru'¿r, cn la escena cle lu Epifaní¿l clr el banc'<r
ciel ret.ablo. C,on est¿r obla se plocluce la ttansicirin al Re'nacinricnto.

Esta cocristerrcria de elenentos gciticos \ lclrlr(crrti\tlr\ \r irprecria también
en la iconogrufía clc lu sillería coral de Sart Periro el Vielo.

I-¿r esi:ultui¿r p¿rra letaltlos en erste l)r'irncr tor:io tlel siglo X\tI sc'rcaliza
casi erclusivalrerltc en alabastro, gcrrclalrriel)le policl'cirrrado, bucnos ejern-
pkis tenurnos en krs let¿rblos antericinneirte r:it¿rclos v cn 1<ls cle Santa '\na v
clc la Capilla cicl Sacr¿rnrer)to etr l¡r (latcclr¿rl de FIrrescu.

Desde 150[i contar]rc)s er] la ciudad c()n ur] taiict cle escultura l)eltc]lre-
r:icntc a f uzrn clc lttrloniines. Dcbirj sel inr¡roltuntc l)or l,.rs contratris de
m()z()s de aprertdiz clue e\ticrxle er] est¿r primeta clócitcla. Su obra est¿i trnicl¿r
a Juan Clrirtés, priol cle la iglesia clc S¿ur Pcdro cl Viejo.

El taller nu'rs inrltoltante (luc clicorltr¿llrlos erI lir cirrii¿rd er) este nl()-
rrlcnto es cl clt Danritirr Formertt, I52i-l53ij, constiluy'e'rtclo la t'ta¡ia más
florertciente clel lu te os( crlse.

El est:rbleciniic'nt¡r de éste en la c:iud¿rd lrre clerisi\o l)¿rli¡ la cvoluci<in
estilística cle la es<lrltura os('ensc. El cstilo rlel rnaestro, clcfiniclo pcro en
evolrrci<in c()nslante, rluecla reflejaclcl er] el letal)lo rn¿n'ot cic la fl¿rteclr¿r1.
En é1, Folrncnt h¿r usurniclo las l<irrnr-rlas rlei cLratr'()cen1.o r r irtr¡rrctettt,,
itali¿rno r cstli puesto ¿rl clía er] las r)uevas L()rliclltcs (elrtrocuropeas. Pttes,
aun(lue rnuestra un tilx) ile rctablo a la flarnt'rrcr¿r, las irlilut'rlt ias clc c'stam¡rirs
it.rlianas, glubacios clc l)rrrclo, es(lu('rnas tle Ilig,arrrr i nlotlt'los cle ]Iar-
co¿rnti,rniO Rairnortcli. ciart brrena tnllestl¿t cle c'lIo.

Adernás del ret¿rblo ln¿l\:()l de la (l¿rtc'cilal tle llttt'.rlt. olrt¿t cle lioitnetlt,
hernos c.ie lesaltar'otras (l('grart r:alicl:rcl altistirlr r tétttirlt. tittt .itr \r'l ii-tlt
sulttu()s¿1s rrt('l'ccer) tenelse en r'olrsirletacitiri \lr (lLl('rit'llrtltn lrt rrrrtr.'tía tlei
m¿r('stlo p()r' su c'onrlrosicirin. ('\llre\i\ i:rtto. ur titrrrit': r crccletttt' i¿t( tura.
Dc allí que en nuestlo trubajo ck inrt'sti.e,ltr irlrr lurrrtnto¡ lleelttlo ¿t esta
conciusi<in \':rl)oftallros, conl() norcciaci. ltlgtttros t'.jemlrltis t¡Ltt'sit\cI) l)allt
erlgrosar cl catálogo cle l¿rs oburs tle }iotrttcttt; sc tlillil ([el:

. Relieve cle San.ferirninro en la ig,lesia ¡rarr'oc¡uial cic S¿tn Pedro cl
Vicjo; guarcla gran senrejull/u con cl cluc'ttalizti Diegri de Siloc Jrara
cl rctablo cle S¿rn l'ccho cn llr Ciapilla del (londestable clt'la C¿rteciral
rle Rrirgos ( I 523 ;.

Otros ¿lutorLts han insinu¿rclo a Iiolrlent (()¡no autot clt'c:iclt¿rs <¡br¿rs
qlle nosotros crittol)or'¿llr)()s, tales comcl:

. Retabki cier Santa Antlr en l;r fiatech¿rl clr Hucsca. su l¿rbol escull<iric¿r.

. Retablc¡ rle la ca¡rilla clel Sacarnerlto en l¿r (,atcclral tie Hucscrit, str
escultula.

Reslrecto ¿rl tallel der Folmerlt crteemos que:
. (,tratrclo Forrnent traslacla su taller :r Huesca, r'iette acclt'ltpañaclo cle

su familia que se establece también en l¿r c:iuclacl, colabotauclo cotr cl
llraestro r:uando las circtrnst:rtrcias lct letluicrctt.
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' La mayor parte de los discípulos y colaboradores de Forment en l¿r
obla de Huesca provienen de Zaragoz,a; una vez instalado el taller en
la ciudad, apenas 1o amplía, tan sólo hemos documentado una firma
de mozo de aprendiz en 1531.. En F{uesca permanece hasta 1533, último año que el Cabildo le paga
por ('enso anual. Ello implica la realización de la obra en trece años.
Tras este pelíodo, vuelve con su familia .v taller a Zaragoza.. Su estancia en Huesca se prolongó dulante tanto tiempo que debemos
pensar qr.re aquí se ini<'iar'ían o se llevarían a cabo otras obras.

' Paralelamente al taller de Huesca debió de coexistir otro el] Zarago'za,
donde se ejecutarín las obras más importantes r, en éste debieron de
trabajar los escultores de mayor renornbre.. Tal número de discípulos ,v de obras en ese período de tiempo 1520-
1533, avalan a Lln escultor de renombre que debió de alcanzar una
posición económica importante.

' El taller de Forment dejó en la ciudad ciertas secuelas de estilo; sus
discípulos, trabajan en la <riudad v provincia. En la década de los
cuarenta Nicolás de flrliens r Esteban de Solórzano, ejecrrtan ciertas
obras para ei Cabildo.

Erl este 1rcríodo se introduce en Aragón el rnodelo de letablo renacentista
que llega tempranamentc de la mano de Gil Morlanes el Joven. Estos pre-
sentan connotaciones krrnbardas que, su padre va había introducido en la
fachada de Santa Ensrar:ia de Zaragoza, constituvendo ésta el precedente
rnás inrnediato de aquellos.

L,n nuestra investigación hemos tenido la oportunidad de poder concluir
afirrnativamente acerca de este hecho apovándonos en un minucioso estr.rdio
comparativo entre obras documentadas de Gil Morlanes el Joven y las ana-
lizadas en el catálogo.

La labor arrluitectónica ,v decorativa de este artista en Huesca se desa-
rrolla entre 1520 v 1521, años en los que deja una impronra inconfundible
reflejada en las sisuierntes obras.. F,l patio de la residencia de los monjes de Montearagón en Huesca,

hoy desaparecido.. La mazonería del retablo de Santa Ana en Ia Catedral de Huesca.
' l-a tnazonería del retablo de la Capilla del Sacramento de la Catedral

de Huesca.
Desde el punto de vista iconográfico aporramos un estudio completo

de la iconoerafía de los retablos de Montearagón v del mayor de la Catedral
de Huesca. Damos a conocer la iconografía de la sillería coral de la iglesia
de San Pedro de Huesca y hemos creído necesario hacer r:iertas correcciones
iconográficas a los estudios existentes sobre el retablo de la capilla de Santa
Ana.

En el segundo tercio del siglo XVI decae el tono de la escultura oscense.
La producción es abundante, pero gran número de obras se han perdido.
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Junto a una buena nómina de mazoneros, fusteros, ensambladores y
en menor medida irnagineros aportamos las ordinaciones de la cofradía de
San José ,v Santa Ana, qtre nos permiten conocer la organización gremial
de éstos así corno otlos aspectos socioeconómicos y el modo de vida de los
artistas del momento.

Hemos podido l'er cómo en este períotrc un considerable número de
discípulos del taller de Forment acuden a trabajar a Huesca, desarrollándose
un arte eminentemente local, entle ellos Nicolás de l,Trliens, Sebastián Xi-
ménez, Juan de Landerraín.

Nicolás de llrliens, fue criado y discípulo de Forment durante tnucho
tiempo. Cuandc¡ el maestro se traslada con su taller a Zaragoza, él se queda
en Huesca al frente de las obras de la Catedral, ,v es quien se encarga' en
representación de Forment, de visar el retablo mayor de la Catedral oscense,
en 1534.

Pero su actividad no se centra solamente en la ciudad oscense, sino
que se desplaza a otras localidades de la provincia, (lomo es el caso de
Sariñena, donde le r,ernos trabajando en 1527; precisauente esta fecha es la
que nosotros consideralnos como válida para datar el intcio de su actir.'iclad
artística eu l:r pror.'itrcia, discrepando de la hasta ahora por otros itrvestiga-
dores, seis años arltes. En el apartado biográfico detallamos los motivos
por los cuales creemos que se debe retrasar esta fecha.

No obstante, pensamos clue su actividad se desarrolla preferentemente
en la ciudad y que su labor artística está unida al Cabildo oscense para el
que realiza buen número de obras hasta 1544.

Su hiio Miguel de tlrliens, continúa los trabajos iniciados por él en la
ciudad y está ieualmente mu-v unido al Concejo oscense.

La investigación realizada acerca de este artista nos ha revelado datos
suficientes para atribuirle la decoración de la escalera de la Casa Consistorial,
la fuente de la Isuela ,v el retablo de la Capilla de Loreto eI] la iglesia de
San Lorenzo, todas ellas en Huesca, y las dos últimas desaparecidas (obras
realizadas entre 1567 v 1579). Se mantiene en la corriente reltacentista a
pesar de lo avanzado de la fecha.

Hemos definido su estilo, semeiante al de su padre t:on cluien se folma.
En este segundo tercio del siglo X\¡I destaca la personalidad artística

cle Juan de Rigalte y su obra el retablo de la Epifanía en la Catedral de
Huesca, fechado en 1565. Es el primer estudio realizado al respecto, éste
junto al análisis de su obra, nos ha permitido hacel una valoración estilística
de su arte. Hemos observado a un escultor permeable a multitud de co-
rrientes: catalanas de donde pro<:cdía, castellanas ,v eminentemerlt€ arago-
nesas a través del trascoro de la Seo de Zaragoza. de Forment y de Gabriel
J.l,u.

A navés de Juan de Rigalte se accede al período lomanista de la escul-
tura oscense del siglo XVI, que va a calacterizar el último tercio del siglo.

Una nueva etapa floreciente se abre en este momento. La escultura se
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realiza ext'lrtsivarrtellte en nratlela, sencr¿llncnte ctlatla r' ltolir:r<trnacla ¡rallr
los retablos.

La estntctuta dc los retablos carnbia, en clla se res¿rltan las líne¿rs ar-
quitectótricils. sllrgel) tntablanrentos v hontones (or'()nando casas r. dismi-
Iture t'l ef er l,r tllr ot;tlir,r.

E,tr tltr estticiio ('()1rr1)¿rlativo, lielrros ribscrvado qut' la estnrctrua cit'l
rctablo cic la Virgcn de lu l-.s¡rulanza (1581¡ en la iglesi¿r cle San Pcclro el
\/iejo, ettlaza <'on las rn¿lzor)erías ile'los retablos llli\,¿lrros de Ifigtrci del
Eslrin:rl: let.iilllos clc'Bor'lostaín v Bunrtaín, cn cLl¿l1lto que las casas se tras-
ckrsatt con ctrtaltlantclrtos v frclntones. Estos rnotivos l)irsar) al let¿rltlci lra\'ol
de San I'edro, obur cle.ftran cle Berrocr¿r v Jrran dc Allí (1600-1601;. Estos
incluven rclieves erl l;r estfu( tur:r ;llquitei:tónic:a, moclelo que ellos misnrcl:
irn¡rlarttan cn Navatnr c'rr¿¡nclo sc tlaslad¿rn al tallel de Sangiiesa \ l)ostc-
liolrnente al talkrr cle I':rtrltlrtna.

En t'rtanto a l¿r esctrltur'¿r, la ¡rresertciir de escultolcs grri¡rtrzt()allrr\ \
11¿t\'¿lllos ell ticllas i)\((,lt\e\ es irnl-),)l ttil)te etr) Ltste írltitno ter.cicl c,le siglO.
En 1586 ('()Iltlllnos ctr Fltrcsr'¿r crin la prcsencia clel guipuzco¿no Nicol¿ís clr
Berástegui, Juirn rlc llerloct:r, su hijo; Jtran de AIií v Jrr:rn de Litlbunli.
todos eilos ¡riocedcntes clel tallcr de Sangiicsrt.

La labor miis inrpottallte (luc realizan es la sillería crxal de la C¿rteciral
os(t('lls(' cttl'o art:ilisis tros h:r ¡ret'nritido al)()l t.l rltri,)\ :tsl)c( tos h¡rst¿r ¿rh<tla
descorrclciclos:

El cstt¡t-lio iconogilifir:<l t:onrpleto v l¿r c'rtinoloeí¿r de la misrna entl't
1586-r591.
Lcls escultr)res qu('la realiz¿rn v el tiernpo dc partic'ipación de éstos
t'tt ll cjrt rrr i,irl rlr l;t Ini:lnr.

Esta obfa I la tlut'l)ocos años rn¿is tarde realizan Juan de Bcnoeta r
Juatr dc Allí; cl tetablo rlla\ol cie la iglesi¿r clc San Perdro. nos han sicl<l cl¡
gran utiliclad ¡rall cort[igrrtar las personalic]¿rdes artístic--as cle Nicolhs dc,
Bethst.egui r'.Jrrlrn de Ailí ¿tsí r'ortto para detelrninar ciertos supuestos clcl
cstilo cle Juan de llelroeta. Este r-.|uan de Allí pertcneccr] ¿t la corriente
rctttratrist¿r de los secuiclt)res de Anc'hiet¿r cn Nar'¿rrra. l.l lotn¿rnismo ck'
Nirrrl¿is de Rc'rástegui cs inr:ipicnte, rto alc'anza l¿rs cotas cie los anteriores.

Cloetátre¿rrlclltc' trn tetcer rnicmbro de la farnilia lTlliens, Itran N,fieuel.
trabaja en Hltesca cn la últinra década de siglo. Clorno sus ¡rreclecesores lo
velnos mil-" unido al Concejo de l¿r Cliuci¿rcl. Realiz¿r el retablo tnar.or de l¡r
errnit¿t de San jorge, 1595-1597. F,tr esta obra lo \iemos como tlaLrisra co¡su-
glrado; etr la tsc.ultLrlil rlitrL:sttn irtcollecciones cle corn¡tr-rsición r telc'tric¿t
clebido ¿t que se encuentr-a en el inicio de su activiclaci altístic.a.

Las atrteriotcs corlcltrsiones a las clue hemos llegado en nuestr() trabzrj<r
de investieaci<irr estárt t'cspaldaclas pol una abundante v selectiva aportacri(in
de dclcurnentos.
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Rec:ogemos ciento ( uarenta v cinco cloi:umentos, de ellos c.icnto rcirrti-
nue\:e son inéditos, el resto los incluinos por ser esenciales l)ara el conocti-
miento clel arte en Huesca err el sielo XVI.

Los docunrerltos han sicio erhtrmadcls clc los arihir.os cle la ciucl¿rd.
que hemos incluido en el frinro Ill t:omo Apénclice I)ocument¿ri.

Con este trabajci cfeem()s haber zrportado nue\/os conor:irnrerltos ¿r('er('a
de obras.y autores hasta ¿rhora clesconociclos, rlue hcrnos cornpletaclo infor-
tnac:iones anteriormerrte inici¿rdas v que hemcis abierto nuevas r'ías dc irr-
vestigación en el terna sobrc l¿r escultula oscense en el sielo XVL
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